
A/37/PV.18

18a.
5E510N PLENARIA

Martes 5 de octubre de 1982,
a las 15.25 horas

NUEVA YORK

cuanto a los acontecimientos ocurridos en Jo que va del
año 1982. No se han hecho progresos en cuanto a las ne
gociaciones globales que tantas ilusiones despertaron en
un momento dado, como medio de hacer realidad esa
aspiración de la humanidad que constituye la Estrategi;;a,
Internacional del Desarrollo para el Tercer Decenio ae
las Naciones Unidas para el Desarrollo [resolución 35/
56, anexo l.
7. El segundo período extraordinario de sesiones de la
Asamblea General dedi,cado al desarme resultó en un
aparatoso fracaso ante la intensificación de la carrera ar
mamentista entre las superpotencias de Oriente y
Occidentp.

8. En el campo no alineado, hemos visto con suma tris
teza que por la guerra fratricida entre el Iraq y la Repú
blica Islámica del Irán no ha sido PQsible celebrar en
Bagdad la Séptima Conferencia de Jefes de Estado o de
Gobierno de los Países no Alineados, en la cual se funda
ban tantas esperanzas. Se ha roto ese ciclo funcional que
hacía que los países no alineados, que representan dos
tercios de la humanidad, se reunieran a nivel de Jefes de
Estado o de Gobierno para traer aquí a la Asamblea, al
iniciarse sus sesiones, esa influencia positiva, superior,
no alineada, en que se proyectan las doctrinas pacifistas
de Nehru, Tito, Nasser, Makarios, Bandaranaike y otros
grandes apóstoles de la paz.

9. Las injustas relaciones económicas entre los países
desarrollados y los países en desarrollo se han agudizado
dentro de ese cuadro ominoso de la inflación, del endeu
damiento público, del creciente desempleo y de la crisis
económica que azota a los paises pobres con mayor
intensidad.

Presidente: Sr. Imre HOLLAI (Hungría).

TRIGESIMO SEPTIMO PERIODO DE SESIONES

Docultl€~tosOficillles

TEMA 9 DEL PROGRAMA
Debate g~neral (continuaciÓIJ)

l.EI PRESIDENTE (interpretación del inqlés): Escu
charemos ahora una declaración del Vicepresidente de la
República de Panamá. Tengo el placer de dar la bienve
nida al Sr. Jorge Il1ueca, a quien invito a dirigirse a la
Asamolea General.
2. El Sr. ILLUECA (Panamá): Señor Presidente, sus
largos años d~ asociaci6n con las Naciones Unidas, du
rante los cúales tantas muestras ha dado. de sabiduría,
espiritu de cooperaci6n y elevada calidad humana, le
han hecho merecedor a su bien ganada elección, que es
garantia para todos los Estados Miembros de las Nacio
nes Unidas. Nos congratulamos por su ascenso a la Pre
sidencia de la Asamblea General y deseamos asegurarle
que contará usted con la decidida cooperación de la dele
gación de Panamá. Interpreto los sentimientos de am
plios sectores de la humanidad al expresar, además, el
más cálido elogio a la sobresaliente labor que realizara,
como Presidente del trigésimo sexto período de sesiones,
el eminente estadista del tercer mundo, Sr. Ismat Kitta
ni, incansable promotor de los ideales de las Naciones
Unidas.
3. Nunca antes en la historia de la humanidad se habia
producido una suma de factores politicos y económicos
tan sombríos como los que se conjugan para ofrecemos
una situación mundial de tonos tan ominosos.
4. Aun para quien~s sostienen que el derecho interna
.cional es un mstrumento de coordinaci6n y no de con
frontación, los grandes problemas incluidos en el progra
ma de la Asamblea nos sitúan en una encrucijada en que
los factores negativos que se ponen de manifiesto en la 10. La UNCTAD, que ha significado durante las dos
vida internacional nos llevan a callejones sin salida. La últimas décadas un horizonte de esperanza para los
perspectiva que surge a la vista es la de otra posible con- países en desarrollo, fue fijada originalmente para que
ftagraci6n de grandes proyecciones, si es que no prevale- tuviera lugar en La Habana en 1983; pero por razones
cen la sensatez, el sentido común y la voluntad de reto- conocidas no se celebrará en esa ciudad, y sus preparati-

1 .deal 1 • . 1 ... . vos para celebrarla en Belgrado son afectados en forma
mar os 1 es, os proposltos y os pnnClplOS que mspi- sustancial por los factores negativos que agobian las rela-
raron a los fOljadores de la Carta de San Francisco, para
diseñar un sistema de seguridad colectiva dentro del ám- ciones económicas y por la dura posición que los países
bito de las Naciones Unidas que haga frente a los gran_ altamente desarrollados adoptan frente a las legitimas
des conflictos de nuestra época que amenazan con llevar demandas de los países del tercer mundo.
a la humanidad a su propia destrucciór. 11. Se multiplican las motivaciones para que el Movi-
5. En el proceso de solución pacifica de controversias y miento de los Paises no Alineados y el Grupo de los 77
en los casos de quebrantamientos de la paz internacio- intensifiquen sus esfuerzos por lograr el fortalecimiento
nal, nos enfrentamos a una misión imposible por la falta de estos movimientos, especialmente para alcanzar su
de voluntad politica de los miembros del Consejo de Se- autosuficiencia colectiva y para que los paises en desa-
guridad... y singularmente de sus miembros permanentes, rrollo tengan el modo de establecer de manera eficiente y
para emprender la tarea inaplazable de darle efectividad sustancial una cooperaci6n económica real y significati-
al sistema de seguridad de las Naciones Unidas e impo- va. En la medida en que aumentan las dificultades poUti-
ner de modo coercitivo las medidas que la Carta con- cas y económicas por el resurgimiento del colonialismo y
templa. Esa acción es necesaria y urgente en situaciones el hegemonismo de las grandes Potencias, los paises en
tan anacróIiicas y ofensivas a la conciencia de la hutt.l.ani- desarrollo están llamados a fortalecer su cooperaci6n
dad como las que se suscitan en Africu, el Oriente Me- tanto en lo politico como en lo económico.
dio, el Mediterráneo oriental, Asia y América Latina, 12. La agresión colonial que sufrió la América Latina
particularmente en el Atlántico Sur latinoamericano. en la primavera de 1982, ha reafirmado los lazos frater-
6. Poco. hay de positivo que pu~dan aportar las gran- nales de unidad, de cooperación y solidaridad entre los
des, medianas y pequeñas Potencias en la Asamblea, en pueblos de la regi6n.

301

ASAMBLEA
GENERAL

lVaciones Unidas

_.•



I
r

---------Asamblea General - Trigésimo séptimo período de sesiones - Sesiones Plenarias302

i
!.
i
{.
~

~ 'r
I
¡.
i

1;
¡
¡
l' ~
l

¡

13. Entre los hechos positivos que cabe destacar, está la
VIII Reunión Ordinaria del Consejo Latinoamericano,
órgano supremo del Sistema Económico Latinoameri
cano (SEL\), que tuvo lugar en Caracas, a nivel ministe
rial, en agosto de 1982. Aparte del apoyo a Panamá en la
ejecución de los Tratados del Canal, el que registramos
con gratitud, la realización más sobresaliente de la Reu
nión fue la adopción del programa de acción para la eje
cución de las acciones previstas en la Declaración de Pa
namá, sobre las relaciones económicas de América Lati
na y los Estados Unidos, aprobada ellO de diciembre de
1981, en la reunión de consulta de alto nivel del SELA,
que tuvo lugar en esa fecha en la capital de mi país. El
Consejo Latinoamericano, en su Decisión 114, dispuso
prohijar la Declaración'de Panamá vertida en la Deci
sión 87, la cual, según constancia de nuestra Cancillería,
"después de señalar la desigualdad en los términos del
intercambio comercial de los Estados Unidos y la Amé
rica Latina como factor que entorpece el desarrollo ecO
nómico, financiero y social de la región latinoamericana,
establece un programa de acciones colectivas coordina
das y un plan de trabajo para rectificar las asimetrías de
dicho intercambio. El documento diseña una estrategia
común de América Latina en sus negociaciones basada
_en los criterios y acciones que el plan define. El programa
-y el plan abarcan todos los aspectos de las relaciones eco-
nómicas estadounidense-latinoamericanas y describen
una serie de recomendaciones que los países de la región
deben tener en cuenta en sus relaciones económicas indi
viduales y colectivas con los Estados Unidos."

En el programa y en el plan aludidos se consagran en for
ma positiva principios fundamentales para situar en un
plano de justicia, de equidad, de buen entendimiento y
de cooperación las relaciones que han existido entre este
grupo de países y los Estados Unidos de América.

14. Panamá está ubicada al extremo sur del istmo cen
troamericano y casi en medio de la llamada Cuenca del
Caribe. Su geografia e historia nos han vinculado indiso
lublemente a Centroamérica, a los países bolivarianos y
a las Antillas. Nuestra función geográfica - como puente
interoceánico - nos relacionó prácticamente con todos
los mercados y los pueblos del mundo. Desde la cons
trucción del actual Canal de Panamá esto último deter
minó, además, una relación especial con los Estados
Unidos.

15. A la vez, Panamá es también uno de los países con
régimen económico, social y político más estable dentro
de un área aquejada por complejos problemas sociales e
internacionales de peligro~.s proyecciones. A mi país le
corresponde la ineludible responsabilidad de desempe
ñar un papel conciliador como parte del esfuerzo político
para superar la crisis que amenaza con convertir a la re
gión en una zona de desastre.

El Sr. Otunnu (Uganda), Vicepresidente, ocupa la Pre
sidencia.

16. Para definir ese papel debo recordar que la estabili
dad imperante en mi país se debe a que en la década pa
sada realizamos importantes avances en el camino de
una revolución pacífica. Se llevaron a cabo reformas es
tructurales que dieron lugar a una redistribución social y
territorial de la riqueza mucho más justa y equilibrada, y
que crearon los sectores estatal, mixto y cooperativo de
una economía productiva, concebidos con criterio social.
Se incrementó considerablemente la cobertilra de seguri
dad social, educación, salubritbid y comunicaciones. Se
creó un sistema de representación y pm:ticipación popu
lares en la toma de decisiones politicas. Mejoró notable
mente el proceso de integración nacional.

17. En contraste con varias otras naciones de la región,
estos cambios económicos, sociales y culturales subsana
ron las principales causas de injusticias, represión y des
contento sociales que están en la base de los conflictos
políticos que convulsionan a ciertos paises del área o po
larizan sus relaciones.
18. Mi país no puede ser indiferente al clima de violen
cia y belicismo entronizado en la región ni por razones
éticas, ni políticas, ni de seguridad. Las tensiones inter
nas, a las que se han sumado las injerencias e interferen
cias foráneas de uno y otro signo - en apoyo de una u
otra de las partes contendientes - ya han generado una
estructura de militarización de fuerzas y de alianzas que
amenaza en cualquier momento con la generalización
del conflicto. Ello tendría consecuencias incontrolables y
sangrientas que inevitablemente comprometerían toda la
situación internacional y destruirían la región.
19. Por tanto, desde la década pasada, Panamá ha ve
nido desarrollando una politica regional significativa
mente orientada a contribuir a que los problemas exis
tentes en el área se solucionen pacíficamente. Procura
mos evitar que en la región se continúe la espiral de
confrontaciones internas - que ya toman proporciones
genocidas - y que se generen situaciones bélicas entre los
países hermanos. Hemos tenido sustanciales coinciden
cias con México y Venezuela en el interés común por la
búsqueda de soluciones que puedan lograrse mediante
negociaciones políticas multilaterales entre todas las par
tes en conflicto dentro del área.
20. También por ello hemos desarrollado el principio,
el derecho y el deber de sostener buenas relaciones con
todos los demás países de la región - sin excepciones 
aunque tengan regímenes políticos diferentes al nuestro.
y con igual énfasis defendemos el principio, el derecho y
el deber de preservar la neutralidad autodeterminada de
Panamá, tanto respecto a las fuerzas en conflicto dentro
de la región como respecto a las superpotencias. Somos
conscientes de que el diálogo permanente y el entendi
miento mutuamente concertado con cada una de las
otras naciones y fuerzas - dirigido hacia la distensión y
la armónica convivencia - son el único método que pue
de restaurar la seguridad del área y salvar la seguridad
internacional y la de nuestro propio pais.
21. Queremos que Panamá sea un foro y un activo co
municador o intermediario para establecer acuerdos de
distensión y no una de las partes en confrontación. Por
esto mismo - y como parte de una de las mejores tradi-_
ciones diplomáticas de mi pais - hemos rechazado for
mar parte de bloques o de pactos excluyentes de cual
quier naturaleza, aun cuando en ciertos casos no duda
mos de la bondad de sus intenciones.
22. La estabilidad panameña se debe también en gran
medida a que en la década pasada se"completó un com
plejo proceso de negociaciones con los Estados Unidos
acerca de la condición jurídica del Canal de Panamá. Los
Tratados' que resultaron de dichas negociaciones solu
cionaron una importante porción de las demandas na
cionales panameñas. En el logro de este propósito fue de
decisiva ayuda la solidaridad latinoamericana, asi como
la de los países del tercer mundo y de otras regiones, que
nos reafirman en nuestra vocación anticolonialista. Si
bien no obtuvimos todo lo que es justo, reconocemos
que se alcanzaron gi'andes progresos y que los nuevos
Tratados del Canal establecen unas relaciones mucho
más equilibradas entre Panamá y los Estados Unidos.
23. Los derechos preeminentes de mi país sobre el Ca
nal de Panamá están por encima de toda duda, ya que se
trata de una via de agua dulce alimentada por ríos pana
meños, y tales derechos se afirman en el ejercicio de la
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soberanía permanente de mi país sobre sus riquezas y re
cursos naturales.
24. Es comprensible y, si se quiere, inevitable que un
pacto internacional disefiadn para armonizar intereses de
dos Estados soberanos - que por esto mismo pueden ser
intereses coincidentes, concordantes o coordinables, más
nunca idénticos-, no se cierre a la posibilidad de que
aparezcan diferencias de interpretación entre las partes al
llegar el momento de su ejecución. Y esto es lo que en es
te caso' ha ocurrido. La Ley 96-70, expedida por el Con
greso de los Estados Unidos con el objeto de autorizar al
Ejecutivo norteamericano para proceder a la aplicación
del Tratado en cuanto corresponda a las estipulaciones
del mismo, ha originado diferencias entre los dos Go-'
biernos de las cuales mi país ha dado conocimiento a la
comunidad internacional.
25. El- viernes pasado, 1° de octubre, el Presidente de
Panamá, Sr. Ricardo de la Espriella, y el Presidente de
los Estados Unidos, Sr. Ronald Reagan, celebraron una
reunión de trabajo de la más alta importancia en Was
hington, cinco afios después de la firma de los Tratados
Torrijos-Carter y precisamente al cumplirse ese día el
tercer aniversario de la entrada en vigor de los mencio
nados mstrumentos..
26. La reunión tuvo por objeto examinar las relaciones
entre dos países amigos, promover el cabal cumplimien
to de los Tratados del Canal de 1977, procurar relaciones
económicas más justas entre nuestros pueblos y dar efec
tividad al propósito común de crear las condiciones de
armonía, justicia y buen entendimiento que son indis
pensables para el eficiente y óptimo funcionamiento del
Canal de Panamá. .
27. La visita del Presidente de la Espriella ha tenido la
virtud de crear en los medios oficiales y en la opinión pú
blica estadounidenses un ambiente de comprensión de
los fundados reparos que el Gobierno panamefio ha for
mulado en cada uno. de los aspectos en que ciertas medi
das y acciones. de los funcionarios de los Estados Unidos
no armonizan con los Tratados. Abrigamos, por tanto,
fundadas esperanzas de que se logre la justa solución de
los problemas pendientes, singularmente en lo que con
cierne a la eliminación de la escala salarial discriminato
ria llamada "Panama Area Wage Base", que como resul
tado de la gestión del mandatario panamefio podrá ser
reemplazada por una escala salarial general no discrimi
natoria si, como esperamos, los Estados Unidos coope
ran con Panamá para lograr este resultado en la próxima
reunión de la Junta Directiva de la Comisión del Canal
de Panamá, que tendrá lugár en el próximo mes de no
viembre en la ciudad de Washington.
28. Debo afiadir que quizás la más seria preocupación
de mi Gobierno en esta cuestión se refiera al justo enten
ciimiento del espíritu y propósito del Tratado concer
niente a la neutralidad permanente del Canal y al funcio
namiento del Canal de Panamá.
29. La neutralidad de la vía interoceánica ha sido siem
pre una aspiración irrenunciable de mi país. Su seguri
dad no se funda ni puede fundarse en consideraciones' .
militares. Queremos que el Canal sea en todo momento,
en tiempo de paz como en tiempo de guerra, un camino
de concordia abierto a todos los pueblos y naciones del
orbe. Nunca hemos deseado y, en la medida de nuestra
capacidad, nunca consentiremos que el Canal sirva a fi
nes o propósitos bélicos. El Canal más que defensa nece
sita seguridad en un mundo como el actual en que la gue
rra y la utilización de la fuerza no han dejado de ser, a
pesar de la existencia de las Naciones Unidas, un medio
para pretender solucionar las diferencias o disputas in
ternacionales. Sin embargo, consideramos que la seguri-
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dad del Canal descansa fundamentalmente en las rela
ciones de buena voluntad, amistad y cooperación entre
las naciones.
30. En todo caso, la defensa del Canal debe hacerse
dentro del Canal, desde el Canal y para el Canal. No po
demos aceptar que las fuerzas estacionadas en el Canal
ni las armas guardadas en él puedan ser destinadas a mi
siones o acciones IXJ.cas fuera de las 'fronteras paname
fias. En definitiva, no queremos que nuestra tierra ni el
Canal construido en territorio panamefio se vean com
prometidos en acciones que afecten la neutralidad que
Panamá declaró a la faz del mundo y que queden ex
puestos como objetivo militar a las incertidumbres y
riesgos de guerras que nos son extrafias tanto en sus mo
tivos como en sus finalidades.
31. Tales son los propósitos del Tratado de neutralidad
y por ello hemos invitado a todas las naciones del orbe a
dar su adhesión al Protocolo adjunto a dicho Tratado,
invitación que estimo oportuno reiterar en la presente
ocasión.
32. De acuerdo con la Carta, las Naciones Unidas y los
organismos regionales so~ mecanismos de seguridad co
lectiva indispensables para el mantenimiento de la paz
internacional. Es lógico que para su eficacia esta colegia
ción internacional debe comprender la totalidad de los
Estados con derecho a ser miembros, sin excepciones.
33. Las secuelas de la última conflagración mundial y
de la guerra fría impidieron por mucho tiempo la meta
de la universalización de las Naciones Unidas. Baste re
cordar como ejemplo la oposición hecha a la admisión
de los representantes de la República Popular de China
durante 23 afios, así como la resistencia al ingreso de Es
pafia, que fue admitida en bloque con otros 15 países en
1955. En este último caso quedó esclarecido que "el esta
blecimiento de relaciones diplomáticas y el intercambio
de embajadores y ministros con un gobierno no implica
juicio alguno sobre la política nacional de ese gobierno".
34. Los votos que por razones de Estado se consignan
en la Asamblea no siempre llevan el sello de la voluntad
de los pueblos y, como en el caso que he mencionado y
en muchos otros, obedecen a razones circunstanciales
que tienden a cambiar en la dirección correcta cuando la
justicia, la razón, la sensatez y el buen juicio vuelven a
prevalecer en el ambiente tnternacional o en el proceso
interno de decisiones de los gobiernos y de los Estados
cuyos representantes ejecutan sus designios en los foros
internacionales.
35. Igual ocurre en el ámbito regional, cuyo buen fun
cionamiento resulta trabado cuando miembros impor
tantes de la colectividad regional no participan en las
responsabilidades del sistema.
36. Panamá ha sosteL'ído, a través de los años, la nece
sidad de reestructurar íos organismos y normas del siste
ma interamericano. A nuestro juicio, para que la Organi
zación de los Estados Americanos (OEA) sea eficaz debe
funcionar como un foro abarcador y pluralista, abierto al
diálogo referente a relaciones económicas más justas en
el continente americano, a la manera del diálogo Norte
Sur, con la participación de todas las naciones del hemis
ferio occidental.
37. Concebida así, la OEA requerirá como esencial y
provechoso el natural concurso de los Estados Unidos,
siendo deseable asimismo la incorporación del Canadá.
Sería realmente indispensable la incorporación o rein
corporación de aquellos Estados de América Central y
del Caribe que actualmente no forman parte y están ex
cluidos de la OEA.
38. En el sistema interamericano se presentan situacio
nes dignas de ser analizadas con criterio reflexivo y sere-
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",'.". : teniendo en mrra los:':s:::~ ~~:i:: :':0pe:;:::::::::n:::::los asuntos que resulten
gión. Con frecuencia se fonnula esta pregunta: ¿puede de interés común para los países del área.

;" funcionar eficazmente la OEA sin los Estados Unidos? 46. Cuestión distinta resulta ser una reunión de consul-
j La respuesta es obviamente no, en el entendimiento de ta o para tratar asuntos contenidos en una agenda pre

que los Estados Unidos, al igual que los demás Estados . viamente acordada, a la cual concurrirían todos los Esta-
miembros, acepten las obligaciones consignadas en la dos latinoamericanos, inclusive Belice, Cuba y Guyana,
Carta de la: OEA y en los demás acuerdos del sistema que están excluidos de participación en la OEA.
interamericano y les den debido cumplimiento. 47. El Secretario General de la OEA, Sr. Alejandro Or-
39. No cabe duda de que, dentro de un sistema regional fila, contribuye a aclarar de modo certero la situación al
bien entendido, cabría preguntarse si la OEA, que atra- pronunciarse, el 14 de septiembre, en favor de la pro-
viesa por una crisis profunda, podría funcionar eficaz- puesta para una reunión hemisrerica de Jefes de Estado
mente sin la participación de Belice, el Canadá, Cuba, porque, a su juicio, es necesario actualizar las relaciones
Guyana y Puerto Rico. interamericanas. En su declaración, el Sr. Orfila visualiza
40. Tarea primerísima de esta nueva concepción insti- una reunión interamericana en la cumbre, dentro del
'rocional del sistema interamericano sería" en el campo marco de la OEA y desde luego sin la participación de
político, el examen de la cuestión centroamericana y del Belice, Cuba y Guyana. Sin embargo, a continuación Or-
Caribe, la nonnalización de las relaciones entre Cuba y fila afinnó que es realmente esencial que América Latina
los Estados Unidos, la erradicación de los enclaves colo- se ponga de acuerdo sobre sus propios puntos de vista,
niales en América Latina, la situación de las Islas Malvi- antes de llevarlos al nivel hemisrerico. Lo que quiere de-
nas y de la base naval de Guantánamo y las disputas te- cir Orfila es que ésta sería una reunión de latinoamerica-
rritoriales entre los países de la región, así como explorar nos, por latinoamericanos y para latinoamericanos. No
la posibilidad de que en el año del bicentenario del naci- podríamos entenderla de otra manera.
miento del Libertador Simón Bolívar se encuentre una 48. En su declaración, Orfila contempla la viabilidad
fórmula fraternal para que Bolivia alcance su legítima as- de una reunión exclusivamente latinoamericana en la
piración de una salida soberana hacia el mar de sus cual, lógicamente, participarán también Belice, Cuba y
antepasados. Guyana, que son Estados latinoamericanos. .

49. La reunión latinoamericana, cosa distinta de la reu41. En el campo económico, el foro interamericano de-
be emprender la tarea de examinar las relaciones econó- nión interamericana, sería entonces el marco para acor-
micas de América Latina con los Estados Unidos, para dar, sin ánimo de hostilizar ni antagonizar a ninguna na-
situarlas en un plano justo y equitativo, sirviendo como ción, grande o pequeñ.a, las posiciones y estrategias co-
foro de negociaciones en el marco de las relaciones Nor- munes tanto en lo político como en lo económico, para
te-Sur. ' la defensa y promoción de los intereses comunes de los

Estados latinoamericanos.
42. Múltiples son los problemas que agobian a la re- 50. La circunstancia de que el Tratado Interamericano
gión en las esferas del comercio, los productos básicos, el de Asistencia Recíproca2, esto es, el Tratado de Río de
financiamiento, las empresas transnacionales, la in- Janeiro de 1947, resultó inoperante durante la crisis del
versión extranjera y la transferencia de tecnología, que Atlántico Sur, ha producido una natural inquietud en to-
ofrecerían un campo rertil para una cooperación signifi- dos los sectores de la región latinoamericana sobre el fu-
cativa y dinámica entre los países de la región. turo de la seguridad colectiva para los países del hemis-
43. La idea de celebrar en Caracas, el 24 de julio de ferio. Ese es, sin duda, un tema que merece el más genui-
1983 o en una fecha apropiada, una conferencia en la no interés de los países latinoamericanos y que debería
cumbre latinoamericana para conmemorar el segundo ser objeto de consultas entre ellos, a fin de definir, de una
centenario del :iatalicio del Libertador, se ha ligado a la vez por todas, cuál será la suerte de ese acuerdo regional.
celebración de una conferencia de cancilleres de América Una consulta latinoamericana a este respecto precedería
Latina que pudiera tener lugar en la ciudad de Panamá, a una reunión hemisrerica que, sin duda, no podría dejar
sede del Congreso Anfictiónico de 1826, que convocara de contemplar en su temario el estado legal del Tratado
Bolívar en la víspera de la batalla de Ayacucho en 1824. de Río.
Paralelamente han surgido iniciativas de los Gobiernos 51. La falta 'de acción oportuna daría margen, a nuestro
del Uruguay y Colombia para la celebración de una reu- juicio, a que vuelva a traerse a la Séptima Conferencia de
nión interamericana de Jefes de Estado o de Gobierno de Jefes de Estado o de Gobierno de los Países no Alinea-
la región. dos, a celebrarse en Nueva Delhi en los primeros meses
44. Con el fin de despejar manifiestas confusiones so- de 1983, la propuesta presentada en la Sexta Conferencia
bre este asunto, conviene hacer una distinción entre las de La Habana en 1979 por el país sede, para que se de-
reuniones susceptibles de ser convocadas por la OEA nunciase el Tratado de Río, la que no fue debatida en-
dentro del sistema interamericano, y las reuniones de tonces por la firme oposición de Panamá a esa medida,
consulta o de otra índole a nivel netamente latinoameri- que entonces se consideró inoportuna, pero a la que la
cano. Las primeras, o sean las reuniones interamerica- crisis de las Malvinas le ha dado una nueva dimensión.
nas, se realizan dentro del marco de la OEA, organiza- 52. Las relaciones internacionales están ahora sujetas
ción regio~al de la cual fonnan parte, por derecho pro- al diálogo cáustico de la guerra fría. Las confrontaciones
pio, los Estados Unidos y los países latinoamericanos, locales ya van proyectándose hacia esferas más amplias y
con excepción de Belice, Cuba y Guyana, que no son existen lógicos temores de que la falta de entendimiento
miembros de la entidad regional. y comunicación para el intercambio pacífico entre los
45. La XII Asamblea General de la OEA, a la cual asis- países en conflicto nos puedan llevar paso a paso a una
tirán los cancilleres de los Estados Unidos y de los Esta- tercera guerra mundial.
dos miembros, se celebrará dentro de unas cuantas se- 53. América Latina tiene peculiaridades culturales e in-
manas, en noviembre de 1982, en la ciudad de Washing- tereses comunes de carácter económico y social, así co-
ton. No sería lógico considerar siquiera la posibilidad de mo raíces históricas"que vinculan a las naciones de Amé-
una reunión interamericana de cancilleres en el mes de rica Central, América, del Sur, México y el Caribe como
diciembre, cuando la reunión de novienibré ofrecerá un grupo regional con caracteres propios y definidos.
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54. La comunidad de naciones latinoamericanas atri- dos Unidos, Europa oriental y otras organizaciones for-
buye la más alta importancia a sus relaciones de todo or- madas por países que tienen mancomunidad de intere-
den con los Estados Unidos, procurando que ellas se des- ses, como la Organización de la Unidad Africana (OUA),
envuelvan en forma armónica, amistosa y cordial dentro la Organización de.la Conferencia Islámica, la Liga de
de un espíritu de recíproca cooperación yde re~peto a su los Estados Arabes y la Comunidad Económica Europea.
integridad territorial, a su soberanía e independencia y al 60. América Latina ejerce un acto legíti"Uo al procurar
principio de la igualdad soberana de los Estados. Cuando fortalecer su capacidad de negociación dentro y fuera de
esas relaciones se alteran y dan lugar a tensiones o fric- este hemisferio con mecanismos netamente latinoameri-
ciones entre los Estados latinoamericanos entre sí o entre canos. América Latina aspira a buscar soluciones latino-
éstos y los Estados Unidos, como en el caso de Cuba y americanas a los problemas latinoamericanos, con crite-
Nicaragua, surge la natural preocupación, tan noblemen- rio latinoamericano, aplicando a la vez principios de
te expresada por la iniciativa del Presidente de México, amistad y cooperación con todas las naciones del mundo
Licenciado José López Portillo, y el Presidente de Vene- en armonía con la Carta de las Naciones Unidas.
zuela,.Sr. Luis Herrera Campins, para buscar el camino . nial
de la conciliación, del buen entendimiento yde la paz. 61. Los designios de los antiguos impenos colo es

no cejan en sus propósitos anacrónicos de querer contro-
55. Los foros regionales en que se agrupan exclusiva- lar las rutas marítimas en perjuicio de los pueblos de los
mente los países latinoamericanos, que históricamente Estados cuyos territorios están en la proximidad de los
fueron convocados por Bolívar para dirigirlos hacia su espacios oceánicos a lós cuales se atribuye valor estraté-
unidad e integración, son hoy una realidad política que gico. Hemos sostenido, tanto en la Asamblea General
forma parté del sistema de relaciones internacionales de como en el Consejo de Seguridad y en otros foros inter-
nuestro tiempo. nacionales, que el colonialismo es repudiable y debe ser
56. Los foros latinoamericanos DÚS representativos erradicado sin consideración al Estado o Estados que lo
son sin duda el Grupo de Estados Latinoamericanos ejerciten. Sostenemos que el colonialismo es malo, don-
dentro del sistema de las Naciones Unidas y el SELA, dequiera y como quiera que se manifieste. En el sistema
que no sólo es un mecanísmo latinoamericano de coordi- interamericano el colonialismo no tiene carta de legiti-
nación, consulta y concertación, sino que lleva adelante midad. La preocupación expresada en 1940 por los Mi-
una estrategia latinoamericana común para la conduc- nistros de Relaciones Exteriores de los Estados aroenca-
ción de sus relaciones económicas exteriores bajo el sa- nos, en cuanto a la ocupación nazi de los países europeos
bio, hábil y extraordinario liderazgo del eminente esta- con posesiones en América, por necesidad tenía que diri-
dista latinoamericano, Sr. Carlos Alzamora, a quien Pa- girse también a la erradicación misma de las situaciones
namá, interpretando el sentir general, le expresa el coloniales que aún perduran en este hemisferio, como lo
reconocimiento y la gratitud de los pueblos latinoameri- proclamara Bolívar al convocar el Congreso de Panamá.
canos por la labor que ha realizado para promover los 62. Consecuente con la posición anticolonialista que es
genuinos intereses de América Latina. - una de las constañtes de la política exterior de Panamá,
57. En general, las organizaciones regionales constitu- reiteramos nuestro alJOYo a la reivindicación de la sobe-
yen,una figura típica del moderno derecho internacional. ranía argentina en las Islas Malvinas. Panamá considera
No se trata pues, de un fenómeno de nuestra región. Así que desde el punto de vista histórico y jurídico, esas islas
como en el sistema de las Naciones Unidas existe el Gro- y sus mares adyacentes pertenecen al territorio de la Re-
po Latinoamericano, también existen como entidades pública Argentraa, Así era de hecho y de derecho en el
independientes y separadas, el Grupo de Europa OC':;i- momento, hace 1.50 años, en que Gran Bretaña, a sangre
dental y otros Estados, que incluye a los Estados Unidos, y fuego, echó pie aHí contra la voluntad de la Argentina,
el Grupo Africano, el Grupo Asiático y el Grupo de Eu- al impulso del ímpetu imperialista que la llevó al domi-
ropaOriental'niode océanos y continentes.
58. La importancia de los grupos regionales del tercer 63. La presencia colonial británica en tales parajes con-
mundo se pone de manifiesto en su asociación dentro del tradice hoy los claros principios de la Carta, que confir-
Grupo de los 77, integrado fundamentalmente por los mados y desarrollados en numerosas decisiones de la
Estados de los grupos as!ático, africano y l~tinoaD}~ri- Asamblea General, configwan un cuerpo coherente de
cano. Su actividad se mamfiesta en lo que atane al dlalo- normas jurídicas que condenan el colonialismo y el ex-
go Norte~Sur, a la ejecución de la Estrategia Internacio- pansionismo y a cuyo respeto y obediencia están obliga-
nal del Desarrollo para el Tercer Decenio de las Nacio- dos los Estados Miembros de la Organización.
nes Unidas para el Desarrollo, la década de 1980, la
puesta en marcha de las negociaciones globales y la 64. Honrando estas decisiones, mi Gobierno, unido a
adopción de criterios y programas de acción. En relación otros países latinoamericanos, ha suscrito la solicitud,
con los períodos de sesiones de la UNCTAD, el próximo que lleva la firma de 20 cancilleres, de que el tema se in-
de los cuales - el sexto - tendrá lugar en Belgrado en cluyese en la agenda de este período de sesiones de la
1983, cada uno de los grupos regionales del tercer mun- Asamblea General [véase A/37/193] con el propósito de
do, y entre ellos el Grupo Latinoamericano, que lo hace que, al amparo de las Naciones Unidas, siguiendo la vía
por €onducto del SELA, celebra reuniones de coordina- de la negociación y de acuerdo con los principios y nor-
ción previas al período de sesiones de la UNCTAD, que mas del derecho internacional, se obtenga solución final
culminan con una reunión plenaria del Grupo de los 77, a un problema que ha perturbado la paz y la seguridad I

en la cual, con el vocero latinoamericano, el africano y el internacionales al costo de muchísimas vidas humanas. jl!1

asiático,.en relación con cada tema, se fijan los criterios 65. Esa solución final deberá basarse en la restitución
que se harán valer conjuntamente al celebrarse ei perío- de la soberanía argentina sobre las Islas Malvinas y sus -¡
do de sesiones de la UNCTAD. dependencias, en el pronto retiro de las fuerzas británi- I
59. Estos antecedentes sirven para justificar la razón de cas y en la adopción de un estatuto que garantice el tras--,
ser de foros netamente latinoamericanos como los ya paso ordenado de la administración británica a la admi- '._1

mencionados, con el mismo derecho del Grupo Latino- nistración argentina con la debida salvaguarda de los in- \
americano para participar en el mismo pie de igualdad tereses de los empleados de la empresa inglesa Falkland ' ¡
con los otros grupos regionales de Asia, Africa, Europa Islands Company y los nacionales británicos residentes ~
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66. Elcaso de las Islas Malvinas, que con sus mares ad
yacentes pertenecen de jure a la soberanía de la Repúbli
ca Argentina, ofrece un paralelo con Namibia que es
aleccionador para las naciones del Mrica meridional. Su
dáfrica invoca intereses de seguridad para prolongar su
ilegal y arbitraria ocupación de Namibia aduciendo que
la ruta de El Cabo como vía de acceso al Atlántico Sur
para transitar hacia puertos europeos y norteamericanos,
es esencial para la supervivencia de la civilización
occidental.
67. En ambos casos la Potencia colonial impone barre
ras para el asentamiento de los nacionales de los países
objeto de la opresión colonial y sustrae virtualmente a
los territorios ocupados de todo intercambio que permi
ta una presencia ajena a la estructura colonial, manipu
lando con propósitos aviesos la composición demográfi
ca de los territorios sujetos al dominio colonial.
68. Este es el pretexto que el régimen de Pretoria aduce
para pretender que el territorio, las aguas y el espacio aé
reo de Walvis Bay son posesión y forman parte integran
te del territorio del Estado de Sudáfrica.
69. Esta pretensión del sórdido colonialismo sudafrica
no, que ha sido rechazada en innumerables ocasiones
por la Asamblea, es la misma que invoca el Reino Unido
de Gran Bretaña e Irlanda del Norte para mantener ocu
padas por la fuerza las Islas Malvinas. En el Reino Uni
do se arguye que la ocupación de las Islas Malvinas por
un Estado miembro de la Organización del Atlántico del
Norte (OTAN) es indispensable para el control de las ru
tas marítimas que pasan también por el Atlántico Sur,
especialmente por lo que concierne al transporte del pe
tróleo proveniente del Golfo Pérsico, con rumbo hacia
puertos de Europa occidental y de la costa oriental de los
Estados Unidos, así como en lo que atañe al interés bri
tánico de mantener una posición estratégica con respecto
a sus designios en la Antártida.
70. Con la misma desfachatez que Sudáfrica pretende
despojar a Namibia de Walvis Bay, de igual modo el Rei
no Unido procura despojar por la fuerza a la Argentina
de las Islas Malvinas, que son parte integrante de su so
beranía. La vocación anticolonialista de Africa y Améri
ca Latina, así como de los otros pueblos del tercer mun
do, no permitirá y se opondrá firmemente a que el ana
crónico colonialismo británico y sudafricano continúe en
su contumaz actitud y se logre, al plazo más breve posi
ble tanto la independencia de Namibia, incluida Walvis
Hay como parte integrante de su territorio, como la resti
tución de la soberania argentina sobre las Islas Malvinas
y sus dependencias.
71. En la guerra colonial del Atlántico Sur, quedó en
hiesto el honor nacional argentino. En ese mar austral
hay nobles evocaciones del heroísmo y de la gallardía de
las fuerzas armadas argentinas, que dieron su sangre en
defensa de la integridad territorial de su patria, que es
también un hermosc componente de la gran patria lati
noamericana. Sus muertos germinales florecerán en nue
vas reivindicaciones para la patria de Sarmiento y San
Martín.
72. Frente al anacronismo colonial británico, los lati
noamericanos estamos comprometidos a conjugar es
fuerzos para la restauración de la soberanía argentina so
bre las Malvinas. Lograr esa meta es tarea ina,lazable
del nacionalismo latinoamericano. Motivados por los
dolores, ideales y esperanzas del hermano pueblo argen
tino, abriremos juntos rutas de victoria en eSl1 geografia
unánime de sentimientos que con palpitaciones de soli
daridad amarra el corazón de América Latina a la talla
heroica de las presentes y futuras generaciones de la que
rida nación argentina.

73. El 12 de octubre, según undespacho que ha llegado
a nuestras manos, se pretende hacer una conmemoración
bajo la columna evocadora de Nelson con lo que se ha
dado en llamar "la marcha de la victoria", tratando de
presentarle al mundo una imagen imperial de Inglaterra.
¿Pero por qué escoger el 12 de octubre, que es el Día de
la Hispanidad? ¿Por qué ese día 500 millones de seres
humanos que celebran el 12 de octubre por su herencia
cultural hispánica van a recibir una ofensa de esta natu
raleza? Queremos dejar constancia de nuestra protesta,
que es la protesta de muchos seres humanos que se con
sideran ofendidos por esta acción, que no tiene justifica
ción en nuestra época.
74. La Declaración sobre la concesión de ~a indepen
dencia a los países y pueblos coloniales, que fue adopta
da por la Asamblea General en su resolución 1514 (XV)
del 14 de diciembre de 1960, proclamó solemnemente la
necesidad de poner fin cuanto antes y sin condiciones a
todas las formas y manifestaciones del colonialismo, lo
mismo que a todas las prácticas de segregación y discri
minación que lo acompañan. Esa carta de descoloniza
ción forma parte del espíritu de nuestro tiempo y está di
rigida a la liquidación total del colonialismo en el inundo
y a vencer la incesante oposición de las Potencias colo
niales a que se dé cumplimiento a uno de los propósitos
supremos de la Carta de San Francisco.
75. Existen todavía en Africa, América. Latina, Asia y
Europa, estigmas coloniales que no tienen cabida ya en el
mundo contemporáneo. Entre estos se encuentran como
focos de conflictos los enclaves coloniales británicos de
Gibraltar, Hong Kong y las Malvinas, que ofenden el
sentimiento de los Estados a los cuales legítimamente
pertenecen y que deben volver por su orden al seno de la
soberanía de España, la República Popular de China y la
República Argentina, respectivamente.
76. Valga la ocasión para señalar la razón que le asiste
al Gobierno chino para rechazar la alegación y la amena
za que ha formulado la Primera Ministra británica, al
pretender que los tratados por 105 cuales la dinastía Man
chú le cedió a Inglaterra la colonia de Hong Kong son su
puestamente válidos conforme al derecho internacional.
El Gobierno de Beijing está en lo justo al sostener que
Hong Kong es parte del territorio chino; que los tres tra
tados que datan del siglo XIX, en los cuales Gran Breta
ña aduce fundar su presunto título, son contrario"1 al de
recho internacional, por ser tratados desiguales que nun
ca fueron aceptados por el pueblo de China y que, en
consecuencia, Beijing está dispuesto a recuperar la totali
dad de esa colonia cuando ías condiciones sean
propicias.
77. Esos tratados desiguales, resabios imperialistas ya
superados. guardan similitud con los tratados desiguales
que se impusieron en 1713 a España con respecto a Gi
braltar, yen 1903 a Panamá con respecto a la vía intero
ceánica. Hong Kong, las Malvinas y Gibraltar constitu
yen anacronismos injustificables que contravienen los
principios de la Carta de las Naciones Unidas. En bien
de la paz y la seguridad internacionales, esos enclaves
deben ser restituidos a la República Popular de China, a
la República Argentina y al Reino de España, como
muestra de respeto a su soberanía y en aras de la justicia,
en armonía con el espíritu de nuestro tiempo.
78. Voy a referirme a otro tema. La situación del istmo
centroamericano es permanente motivo de preocupación
para mi Gobierno. La guerra civil en El Salvador, la vio
lencia y el terror que se adueñan de los países del área
poniendo en peligro la vida de la población, ~ncuentran
su raíz en la inicua explotadón del esfuerzo humano, las
oprobioS1!s desigualdades económicas y sociales, los in
veterados vejámenes a los derechos humanos y fueros
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democráticos que durante décadas han prevalecido en "Fieles a la tradición política iniciada por Omar To-
esa región americana. La confrontación armada actual es rrijos, hemos reafirmado la condición bolivariana, la-
la fase extrema y crítica de la lucha secular e infructuosa tinoamericana, neutral y no alineada de Panamá, y el
de miles de hombres y muj~res de todas las edades por reconocimiento de los deberes que se desprenden de
establecer condiciones de vida decorosa, dentro del siste- esta condición. Confirmamos la vocación de nuestro
ma económico, social y político que cada nación cen- país por desarrollar relaciones amistosas con todos los
troamericana escoja por sí misma, a cubierto de presio- pueblos del mundo, en pie de igualdad y respeto mu-
nes e injerencias extrañas. tuo, y nuestra disposición para contribuir constante-

.79. A consecuencia de la guerra civil en América Cen- mente a la distensión y a la solución pacífica de las
tral, han ocurrido desplazamientos de gentes pacíficas e controversias, especialmente en la región geográfica de
incursiones de elementos beligerantes a través de las la cual formamos parte.
fronteras que, a su vez, reactivan caducos litigios y origi- "Sustentamos el principio de la igualdad soberana
nan choques entre las fuerzas armadas de los países afec- de los Estados. Seguiremos vinculados a los fines co-
tados por tales movimientos. Están presentes allí las lectivos de los pueblos latinoamericanos y del tercer
conditiones preliminares para el estallido de una confla- mundo, en los esfuerzos por lograr un nuevo orden
gración que no tardaría en alcanzar a toda la región y económico y político internacional, basado en la sobe-
que, al ofrecer pretextos para la abierta intervención de ranía de los Estados y en la soberanía permanente de
Potencias extrañas, derivaría en un conflicto internacio- cada nación sobre sus recursos naturales.
nal de enormes proporciones y complejidad. Por ello,
suscita alamia la creciente rudeza del lenguaje de las au- "Ello abarca - a juicio de Panamá- el derecho a la
toridades de ciertos Estados del área que hablan con faci- autodeterminación, que significa para cada pueblo
lidad de la posibilidad de una guerra entre determinados darse libremente el régimen político que estime cónso-
países "j que, aparentemente, rehúsan prever los terribles no con sus intereses y su voluntad, sin injerencias fo-
sufrimIentos con que se aumentaría la carga de desven- ráneas. Por ello continuaremos apoyando los esfuerzos
turas que ya soportan miles de mujeres, niños y ancianos de los pueblos contra el colonialismo y por su inde-
de la región. . pendencia y su integridad, rechazando toda forma de

intromisión y ,de amenaza de fuerza contra los demás
80. Todos cuantos miren con ojos limpios y espíritu países, especialmente los del área que nos rodea.
ecuánime tan siniestra posibilidad, a la cual nos aboca la
forma de hablar de algunos dirigentes del área, recono- "Fieles a nuestro compromiso latino~mericano y a
cen que la anunciada guerra derramaría sus desastres poi nuestra vocación bolivariana, reiteramos asimismo la
igual entre los países contendores, que saldrían de ella disposición de Panamá, romo sede histórica del Con-
maltrechos, más endeudados y más empobrecidos, sÍll greso Anficti6nico, para ser foro que promueva la so-
que se hubiesen resuelto los problemas que hoy encaran. luci6n pacífica de los problemas de nuestra regi6n.".
81. Para mayor desventura de tan heroicos pueblos, la 85. La independencia de Puerto Rico es una de las ta-
rivalidad de las superpotencias, empeñadas en arrogarse reas diferidas de la revolución liberadora de las naciones
unilateralmente la supremacía mundial, se ha proyecta- hispanoamericanas. Bolívar y otros adalides de la pro-
do sobre la región centroamericana, con el riesgo de con- longada lucha que iniciaron las rebeliones emancipado-
vertir en peones en el juego de sus intereses a colectivi- ras, sabían que la culminaci6n de la gran empresa inde-
dades que lucban por la identidad, la independencia, la pendentista s610 se alcanzaría cuando todos los pueblos
libertad, la justicia y el pan. de las Antillas s~ deshiciesen de los colonizadores
82. En esta línea de pensamiento podemos decir, sin europeos.
temor a equivocamos, que los problemas centroamerica- 86. En el Congreso de Panamá se debatió específica-
nos no podrán solucionarse mientras no se establezca un mente la necesidad de una acci6n concertada para lograr
diálogo, que Panamá siempre ha estado dispuesto a pro- la independencia de Cuba y Puerto Rico, sujetos a la do-
piciar, en el cual participen todos los países interesados, minaci6n española. Esta aspiraci6n no es nueva en Pana-
y muy especialmente Costa Rica, El Salvador, Guatema- má ni en otros países de América Latina. Ya en 1903, el
la, Honduras y Nicaragua. Sr. Belisario Porras, tres veces Presidente de la Repúbli-
83. Fueron quizás reflexiones semejantes a las que aquí ca y uno de los estadistas de mayorjerarquía del presente
expongo, las que inspiraron al Presidente de la Espriella siglo, sostenía que si los Estados Unidos "se opusieron a
de Panamá a señalar la apremiante necesidad de mover la dominación española de Cuba y de Puerto Rico ...
los mecanismos de conciliación regional y mundial, para fue para ejercer una hegemonía".
enfilar por la vía propicia de la negociaci6n los conflictos 87. Pasarían ocho décadas desde la batalla de Ayacu-
internos y externos que existen en la regi6n latinoameri- cho antes de que se libertara Cuba, pero como amarga
cana. El Presidente de Panamá declaró también su sim- contrapartida hist6rica, Puerto Rico sólo salió de la do-
patía y apoyo a la iniciativa de los Presidentes de México minaci6n española para caer bajo la de los Estados Uni-
y Venezuela, el Sr. López Portillo y el Sr. Herrera Cam- dos. Hay que asegurarle al pueblo puertorriqueño las
pins, $le solucionar mediante la negociación tales distur- condiciones para que resuelva por propia voluntad, libre
bios, iniciativa contenida en las cartas que dichos man- de presiones e intelrmediarios de cualquier origen y color,
datarios dirigieron al Comandante Daniel Ortega Saave- la cuestión de la nacionalidad y el carácter y estructura
dra, Coordinador de la Junta de Gobierno de Nicaragua; de su org..'1nizaci6n política.
al Sr. Roberto Suazo Córdova, Presidente de Honduras, 88. La cuesti6n de Puerto Rico tiene raíces históricas.
y al Presidente de los Estados Unidos, Sr. Ronala Rea- El hecho de que no se haya incluido el tema en el progra-
gan, con el propósito de promover la distensi6n y la paz ma de este periodo de sesiones, no entraña una soluci6n
en el área centroamericana. ni es evidencia de que el problema no existe. Seria inge-
84. Creo oportuno dejar constancia de que la posici6n nuo pensar que los votos que aquí se consignan por razo-
panameña en el plano internacional fue claramente defi- nes de Estado, llevan el sello de la sanción de la opinión 1
nida en el discurso pronoociado por el Presidente de la pública latinoamericana. El debate en la Mesa de la
Espriella, ante el cuerpo diplomático acreditado en Pa- Asamblea y en el Plenario es un aldabonazo para que la
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\~ confianza que un número de países le ha otorgado no es a Países no Alineados que tuvo lugar en Belgrado en 1978',l! perpetuidad. el Gobierno ~e Torrijos definió, por mi conducto, algu-
I',i¡ 89. Es evidente que se ha abierto un paréntesis de paz nos principios fundamentales de la política exterior de la
I"~ para el diálogo y para la búsqueda de soluciones perma- República de Panamá, consagrados en sucesivas reunio-
ti'., nentes y positivas, que dejen a salvo la personalidad nes en la cumbre de los países no alineados, que siguen
!.•'' política y cultural de la nación puertorriqueña. Los lati- teniendo vigencia en 1982, y que paso a reiterar.
r: noamericanos guardamos afecto por el pueblo borinque- 97. El Gobierno panameño mantiene, como posición

I

¡.;:,·~..... ño y reconocemos su derecho a la libre determinaéión, fundamental de su política exterior, su rechazo a la pre-
• que le otorga la opción de formar parte de la comunidad sencia de fuerzas militares extranjeras en cualquier país o

1Il latinoamericana, en pie de igualdad con los demás Esta- nación del mundo. El Gobierno panameño no justifica ni
::1 dos del hemisferio occidental. excusa ninguna acción, de Oriente o de Occidente, dirigi-

¡r' 90. La cuestión del Libano guarda relación directa con da a impedir el derecho de los pueblos a la libre determi-
la cuestión de Palestina, que es el elemento central del nación, el principio de no intervención en los asuntos in-

,¡1

1. conflicto del Oriente Medio, habida consideración de ternos de cada país y el respeto a la soberanía e integri-
que cada día se hace más evidente que no es posible 10- dad territorial de to~s las naciones.
grar una paz completa, justa y duradera en la región sin 98. Panamá reconoce que el compromiso histórico y

[' el pleno ejercicio por el pueblo palestino de sus derechos esencial del continente latinoamericano es unirse para la
I nacionales inalienables. liberación económica y social y la superación científica y
r 91. La Asamblea General en su resolución 36/226 A de tecnológica de los países que lo forman, y de tal manera
li 1981, entre otras cosas, condenó enérgicamente el año acelerar su integración. Panamá t&l\)mUeVe la idea del

pasado la agresión israelí contra el Libano y la destruc- nacionalismo latinoamericano, sustentado en la solidari-
ción y el bombardeo continuo de sus ciudades y aldeas y dad Yen el reconocimiento de una realidad pluralista.
todos los actos que constituyen una violación de su sobe- Panamá reafirma su posición de fortalecer el nacionalis-
ranía, independencia e integridad territorial y de la segu- mo latinoamericano que exige, en la actual coyuntura in-
ridad de su pueblo. ternacional, plantear los problemas de la región, sus so-
92. Panamá repudia y condena el terrorismo mahome- luciones al margen de cualquier injerencia, y concertar
tano, cristiano o judío, venga de donde viniere, pero nuevas formas de aa:ión conjunta para promover sus in-
también repudia y condena el más execrable de los terro- tereses e impedir que ,prosperen en América Latina
rismos, el terrorismo de Estado, que es un crimen repug- políticas, acciones o medIdas extrañas que pudieran me-
nante para los sentimientos de la humanidad. La rnasa- noscabar la personalidad de nuestros pueblos y la sobe-

ranía de nuestros Estadü3.ere que tuvo lugar en los campamentos de refugiados en
Beirut, hace dos semanas, ha horrorizado a la conciencia 99. Panamá dedica prioritaria atención a sus relaciones
universal. Hombres, mujeres, niños y ancianos fueron con las Repúblicas hermanr.s de Colombia y Costa Rica
ejecutados con la más fría crueldad en proporciones como países fronterizos. Reconoce al efecto la necesidad
genocidas. de coordinar esfuerzos para lograr el desarrollo y el apro-
93. El Presidente Reagan, que ha concebido un plan vechamiento equilibrado y almoDioso de sus regiones
para dar asient.o a una patria Palestina en la Ribera Occi- fronterizas.
dental, fue informado por el Gobierno francés de hechos 100. Panamá propicia el resJ?eto a los derechos huma-
escalofriantes y estremecedores que conturban el espíri. nos por encima de cuaiesqUlera intereses políticos o
tu. Lo sucedido lo apunta James Reston en su columna ideológicos. -
del 22 de septiembre de 1982, en la cual relata que cuan· 101. Panamá, como signataria de la Declaración de
do las tropas francesas arribaron a los campamentos de Ayacuch03, aboga por el absoluto respeto a~ Tratado de
refugiados palestinos, se les permitió destruir las minas Tlatelolco4 y c~o1Jerará decididr .',~nte -,~ la efectividad
enterradas, pero las tropas israelitas les prohibieron pro- de la proscripción de las armas I~t.O..:iearl~s en América La·
teger los campos de los refugiados, los cuales se entrega- tina y en la limitación de las armas convencionales en los
ron a sus aliados "cristianos9

', quienes asesinaron a los países latinoamericanos, sin que se afecte su capacidad
ocupantes de los campamentos, mientras las tropas is· pam proteger su integridad territorial y defenderse de
raelitas aguardaban afuera. agresIOnes colonialistas continentales o extraconti-
94. La masacre de Shatila y Sabra, cuya responsabili- nentales.
dad hace recaer la opinión pública mundial en la falange 102. América entera presencia con natural expectación,
cristiana y en el Estado de Israel, será perpetuo baldón no exenta de aprensiones, el curso d~ la controversia so-
para quienes c(\metieron ese crimen de lesa humanidad. bre la posesión de los territorios del Esequibo. Todos los
La reprobación mundial caerá sobre sus cabezas como países de la región latinoamericana, confian en que elli-
una maldición de deshonor, de infamia y de indignidad, tigio se tramitará por medio de la negociación y alcanza-
que se proyectará en el tiempo y el espacio sobre ellos y rá un desenlace racional que no deje saldo de rencor en·
sobre sus descendientes por generaciones sucesivas. Los tre dos pueblos hermanos y vecinos, para lo cual deberá
autores del atroz delito no deben ni pueden asociarse a basarse en el buen entendimiento y la justicia.
los valores éticos de la cultura cristiana ni de la cu!tura 103. Panamá considera saludables los esfuerzos dirigi-
judía, que tanto representan en la civií~ción de nuestro dos a la nonnalización ele las relaciones entre los Estados
tiempo. Unidos y ( ...'Dba. Reitera su posición en favor de la termi-
95. Las torturas y los sufrimientos de lQS legendarios nación del embargo a Cuba y su solidaridad con ese país
macabeos y el doloroso martirologio de los niños inocen. para que F,e le <;levuelva la base naval de Guantánamo.
tes de Belén asesinados por orden de Herodes, quedan 104. Panamá estima que sería saludable que mediante
postergados en la memoria de la humanidad ante la los buenos o:1icios de los países de la región re contribuya
enorme magnitud de la masacre de Shatila y Sabra. Los a situar las relaciones de Granada y Nicaragua con los
mártires de Beirut no habrán muerto en vano si su sacri- Estados Unidos en un plano de buen entendimiento,
ficio significa el nacimiento de una patria Palestina. cooperación y bue::1a vecindad.
96. Creo oportuno recordar que a propósito de la Con- 105. En el Oriente. Medio, Panamá es partidaria de
ferencia de lo~ Ministros de Relaciones Extenores de los buscar una solución pacffica a los conflictos existentes,

./ . L

_·;"s;" ..,=:,...~·.•:---¡~~~:z~~~~'~~,r;¡;;'~f'''f'~':'.,...,r.-~',~~,,0?i~·'7''-r:'"'.-""rT?"'7~T!~",';"':~·~",c"":".,....,.......·-.-,.,.,""""~7¡~i.~i·T··':.'Ii'·.···_"

1~
¡¡



i
;1

115. Los conceptos vertidos por el Secretario General, en
su Memoria sobre la labor de la Organización [A/37/1],
invitan a las más serias reflexiones. Sin ánimo de esta
blecer comparaciones con las memorias de sus predece
sores, opino que éste es un documento notable por la cla
ridad y sinceridad con que describe y comenta la situa
ción de las Naciones Un~das y señala las omisiones,
evasiones o insuficiencias en el desempeño de las respon
sabilidades que le asigna la Carta. Afirma el Secretario
General que tales fallas han mermado la confianza que
en sus comienzos le otorgó la opinión mundial y,-de mo
do positivo, anota las medidas que pudieran tomarse pa
ra recuperar la confianza perdida.
.116. En 1978, al participar quien les habla en el debate
general del décimo período extraordinario de sesiones de
la Asamblea General, el primero dedicado al desarme,
expresó que: .

"Las Naciones Únidas, nacidas al término de la se
gunda guerra mundial como un sistema de coopera
ción y no de confrontación, no han podido hacer fun
cionar con éxito los mecanismos que concibió la Carta
de San Francisco para el mantenimiento de la paz y la
seguridad internacionales. De ello dan testimonio los
trágicos conflictos entre las naciones árabes y el Estado
de Israel en el Cercano Oriente; el 'Vía crucis de la na
ción palestina, con sus derechos inalienables conculca
dos; la infame agresión y los sufrimientos indecibles a
que te ha sometido al pueblo del Líbano; la trágica
ocupación d.e la República de Chipre por la acción
ilegítima del ejército turco; la repudiable subyugación
de Namibia por el régimen racista de Pretoria; la abo
minable imposición del apartheid en peIjuicio de las
grandes mayorías nativas de Sudáfrica; ... los san
grientos conflictos entre hermanas naciones del conti
nente africano y las repudiables células colonialistas
que aún perduran como manchas de oprobio en el ma
pa latinoamericano." [lOa. sesión, párr. 63 l.

117. Sin pretender descifrar los enigmas eSQtéricos del
crucigrama poUtico de la& Naciones UlÚdaS, la tarea de
Panamá en los seis años en que ha formado parte del
Consejo de Seguridad durante la última década ha sido
la de tratar de sacudir a ese órgano de las Naciones Uni
das, a fin de que cumpla con los sagrados deberes que le
impone la Carta.
118. Nos encontramos, al iniciar nuestros trabajos, en
una situación similar a la que antecedió a la segunda gue
rra mundial, que se produjo por el fracaso de la Sociedad
de las Naciones, cuya causa evidente fue la actitud nega
tiva de las grandes Potencias, manifestada en su renuen
cia a aplicar las medidas coactivas establecidas en el Pac
to, restándole asi toda eficacia a la Sociedad, a la cual
condenaron no sólo al descrédito sino también a su
extinción.
119. Las vacilaciones en el planteamiento y discusión
de las situaciones críticas que requerían acciones previ
soras o correctivas para hacer frente a los conflictos, ten
siones y confrontaciones entre los Estados Miembros; el
despectivo incumplimiento de las decisiones de la
Asamblea General y el Consejo de Seguridad por parte
de los Estados Miembros grandes, medianos y pequeño!;;
la persistencia de las superpotencias en la fabricación y
almacenamiento de armamentos nucleares y de armas
convencionales de efectos indiscriminados, inclusive ar
mas químicas y bacteriológicas; la indiferencia de ellas
mismas hacia las -;¡edidas adoptadas en los períodos ex
traordinarios de sesiones de la Asamblea General sobre
de~rme y otros m1!'=~osC2,;e: s Je igual índole, engendran
hoy, como en años anteriores. !a consternación y frustra
ción de los pueblos del univta~").
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dentro del marco de las Naciones Unidas; una solución
justa y duradera que, a juicio de Panamá, debe significar
el retiro de Israel de todos los territorios árabes ocupa
dos, el respeto a los derechos inalienables del pueblo pa
lestino y el derecho de Israel y los Estados y pueblos de
la r~gión a vivir en paz dentro de fronteras reconocidas y
seguras. (
106. Panamá reconoce los derechos inalienables del
pueblo palestino a la libre determinación y a su propio
Estado independiente. En cuanto a Jerusalén, Panamá, al
igual que el V;;,t.icano, no reconoce su anexión e insistirá
en la internacionalización de los Santos Lugares. De
igual modo, no reconoce la anexión de las Alturas de
Golán, pertenecientes a Siria, ni la de ninguno de los
otros territorios árabes ocupados.
107. Panamá seguirá abogando por el retiro del ejército
turco de Chipre, y por el respeto a la integridad territo
rial, la independencia y la no alineación de la isla y exige
el cumphmiento de las resoluciones de las Naciones
Unidas, muy especialmente de la resolución 3212
(XXIX) de la Asamblea General, y la resolución 365
(1974) del Consejo de Seguridad.
108. Panamá deplora la continuación de la absurda
guerra entre el Irán y el Iraq, a la cual es preciso poner
término a través de una solución política justa y honora
ble que restaure la paz entre esos países hermanos, de
conformidad con los principios contenidos en la Carta
de las Naciones Unidas.
109. Hacemos votos porque la digna nación coreana
reanude un diálogo constructivo entre las co1e'Ctividades
del Sur y del Norte, que culmine con la rew..'Üficación
pacífica y fraternal de esa respetable entidad política ra
dicada en la Península de Corea.
110. Estimamos de la mayor importancia que se reduz
can las tensiones en el Asia sudoriental y se encuentren
soluciones políticas globales mediante negociaciones,
con la participación activa de todas las partes interesa
das, en la esperanza de lograr una pronta restauración de
la paz en esa región.
111. En el Africa meridional, Panamá se procuncia en
contra del racismo, de la discriminación raci.al, del
apartheid y de la inicua opresión que ejerce el régimen
de Pretoria sobre las grandes mayorías nacionales africa
nas. Apoya sin reservas las aspiraciones de los pueblos
hermanos de Namibia y Azania y reitera su solidaridad
con los países de primera línea y los movimientos de li
beración del sur de Africa, muy especialmente la South
West Africa People's Organizatioll (S\VAPO) y el Afri
can National Congress de Sudáfrica (ANC).
112. Panamá, que fue el primer país latinoamericano
que reconoció la existencia de la República Arabe Saha
raui Democrática, apoya el derecho de libre determina
ción del pueblo del Sáhara Occidental.
113. Panamá, que fue de los primeros países también
en pronunciarse en contra de la intervención soviética en
el Afganistán, aboga por el acatamiento de las resolucio
nes de la Asamblea General que demandan la salida de
las' tropas extranjeras y exigen el respeto a la integridad
territorial, a la independencia y la no alineación del
Afganistán.
114. Como país marítimo, usuario del Océano Indico y
perteneciente al tercer mundo, Panamá mantiene su cn
tusiasta apoyo y adhesión a la Declaración del Océano
Indico como zona de paz [resolución 2832 (XXVI) l, y se
pronuncia en oontra de las rivalidades' de las superpoten
cias de Oriente y de Occidente en esa área, por constituir
una amenaza y fuente de desasosiego ¡...ara los países que
tienen costas sobre el Océano Indico.
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.. 120. Año tras año, los representantes de los países pe- 127. Aun es tiempo de atender el llamamiento no ali-
queños y medianos, que forman la gran mayoría de este neado de Nueva Delhi para volver en la historia de la

I~; organismo, hemos venido repitiendo nuestras denuncias, humanidad una nueva página, caracterizada por la con-
b confirmando nuestras aspiraciones, emitiendo votos en ciencia de un destino común y la solidaridad de todos los

favor de soluciones que no sólo eran justas sino obvias y pueblos.
viables, sin que nada cambiara en la conducta de la Or- 128. El PRESIDENTE (interpretación del inglés ): En
ganización.· Las mismas vejaciones al derecho, las mis- nombre de la Asamblea General agradezco al Vicepresi-

. mas condiciones deplorables de los centenares de millo- dente de la República de Panamá la importante alocu-
nes de almas que demandan pan, justicia y paz, han sido ción que acaba de formular.
señaladas y debatidas para convertirse en letra inerte en
los millares de páginas impresas que guardan los archi- 129. Sr. BONGO (Gabán) (interpretación delfrancés):
vos de la entidad. En nombre de la delegación del Gabón y en el mío pro

pio, aprovecho esta oportunidad para hacer llegar al Sr.
121. Todo eso constituye el trasfondo de que surgen Hollai nuestras más sinceras felicitaciones por su elec-
como voz de alarma, como grito de apremio, las consi- ción para la Presidencía del trigésimo séptimo periodo
deraciones expuestas por el Secretario General. La ver- de sesiones de la Asamblea General. Conocedor de su ri-
dad hay que repetirla, y así debemos hacerlo aunque hie- ca experiencia diplomática, al igual que de sus brillantes
ra el espíritu la percepción t:t que cuanto decimos son cualidades _ a las que todos los oradores que me han
meras palabras al viento. No obstante, resulta imposible precedido rindieron homenaje _ estoy convencido de
resignarse a la aceptación de que el evidente deterioro que bajo su dirección ponderada, justa y equilibrada,
del organismo mundial puede a lo sumo detenerse, no nuestras labores se desarrollarán con serenidad y digni-
así remediarse. En cumplimiento de mis compromisos dad y que llegarán a resultados positivos, respondiendo
oficiales he viajado frecuentemente por los países del ter- así a nuestros comunes propósitos. Igualmente, deseo
cer mundo. De ello derivo la certeza de que la increduli- darle la seguridad de que la delegación del Gabán estará
dad y la desconfianza que sienten los pueblos respectoa· di' .• 1 b' da • 1 I bo 'ó
las Naciones Unidas no evoca en ellos reacciones de re- siempre a su sposlclon y e nn ra a co a raCl n

que requiera a fin de alcanzar ese objetivo. Al Sr. Kitta-
pudio a la Organización, sino el propósito de reabaste- ni, Viceministro de Relaciones Exteriores del Iraq, que
cerla de energías para solucionar los problemas vitales de presidió el trigésimo sexto período ordinario de sesiones,
la humanidad, utilizando los cuantiosos recursos deseo hacerle saber cuánto hemos apreciado las cualida-
existentes. des de ponderación, moderación y eficacia que exhibió a
122. No renuncian los pueblos y naciones pequeños y todo lo largo de un mandato en cuyo curso debió hacer
medianos a las aspiraciones e ideales, fraguados al faego frente a cuestiones dificiles y delicadas, en un contexto
y horrol de la segunda guerra mundial, que se expresan internacional seriamente deteriorado. El Gobierno del
en la Carta de las Naciones Unidas. No desisten del an- Gabán ya tuvo oportunidad de dirigir sus felicitaciones
helo de una paz justa y firme. No acailan su reclamo de oficiales al Sr. Pérez de Cuéllar, el nuevo Secretario Ge-
seguridad colectiva y personal. No se resignan a la opre- neral, por su elección para encabezar la Organización.
sión ni pierden la fe en el derecho. Deseo aquí reiterar la expresión de nuestra profunda sa-
123. Confio definitivamente en que su firme7a y cons~ tisfacción por este nombramiento que honra no sola-
tancia terminarán por desalojar la maraña de intereses mente al Perú sino a todo el tercer mundo, y asegurarle
que entorpecen la acción de las Naciones Unidas y obs- nuevamente que siempre encontrará en el Gobierno del
taculizan la realización de las tareas que la Carta ha tra- Gabón la comprensión y el apoyo necesarios para el
zado a los fines de asegurar la paz, consolidar la seguri- cumplimiento de su pesada y dificil misión.
dad y establecer el nuevo orden económico inter- 130. Ya es una tradición bien establecida que nosotros,
nacional. representanteti de los Estados Miembros, nos reunamos

. anualmente para hacer un balance de la situación inter-
124. Los países pequeños y medianos carecemos de los nacional. Mediante la evaluación del progreso alcanzado
medios fisicos para dar validez a un sistema más estable desde el período de sesiones precedente y el intercambio
de seguridad colectiva. Lo que sí podemos hacer es le- de opiniones acerca de las perspectivas futuras, tratamos
vantamos en los foros internacionales, como lo hacemos de definir coniuntamente los obietivos por lograr y las
en la Asamblea General, para unimos en un coro unáni- ~ ;1

me que exija a las grandes Potencias que hagan una pau- tareas a realizar en el próximo período.
sa en sus rivalidades y confrontaciones y que pongan sus 131. El trigésimo séptimo período de sesiones de la
recursos y potencialidades al servicio de las Naciones Asamblea General se inicia bajo un clima sumamente
Unidas para hacer que cristalice en realidad la propuesta dramático, afectado por los trágicos acontecimientos del
del Secretario General, encaminada a celebrar una reu- Líbano, la guerra fratricida entre el Iraq y la República
nión en la cumbre del Consejo de Seguridad, para exami- Islámica del Irán, la agresión de Sudáfrica contra Angola
nar a fondo los candentes problemas que agobian a la co- y la presencia de tropas de ocupación extranjeras en el
munidad internacional. Afganistán y en Kampuchea, sin referirme a otros focos
125. Estamos comprometidos a lograr que las Nacio- de tirantez que ponen en peligro la seguridad y perturban
nes Unidas se dignifiquen volviendo al espíritu que la paz en otras regiones del mundo.
alumbró su creación y se consagren a las tareas que en 132. El arreglo I?acífico de las controversias, por me-
hora de lucidez convinieren en asumir las Potencias que dio de la negociaCión, base de la distensión y de la coo-
habían sufrido las devastaciones materiales y humanas peración internaciC"o:al, cede el paso en forma creciente al
de la agresión nazifascista que originó la SegW1da guerra recurso a la fuerla bruta y ciega, cuyo empleo cada vez
mundial. más frecuente parece haberse impuesto ya en la práctica
126. Con una dosis suficiente de imaginación y deter- diplomática.
minación podemos unir fuerzas para cumplir la promesa 133. El derecho de los pueblos a decidir su propio des-
sagrada que se hizo en la Carta de Sart Francisco al géne- tino, por más que esté reconocido universalmente, está
ro humano, de preservar a las geíleraciones. presentes y muy lejos de ser aceptado y aplicado por las Potencias
futuras del flagelo de la guerra y de la autodestrucción. qu~ ejercen su domi'lación.
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134. Aparecen y se desarrollan nuevas formas de do
minación política y económica, aumentando las injusti
cias y los desequilibrios, lo que constitúye un foco de
tensiones y de,conflictos que ponen en peligro la paz y la
seguridad internacionales.
135. Es indudable que las relaciones internacionales
atraviesan actualmente por un período dificil y que la
persistencia de esas tensiones y conflictos somete a la Or
ganización a duras pruebas y expone a la comunidad in
ternacional a nuevos peligros.
136. En el Oriente Medio, la reciente invasión del
Líbano por Israel, con sus desastrosas consecuencias, ha
complicado más aún la ya explosiva situación imperante
en la región. Las recientes matanzas perpetradas en los
campamentos de refugiados palestinos en Beirut llenan
los corazones de horror e indignación. La comunidad in
ternacional ha condenado unánimemente ese odioso cri
men que destrozó cierta ley moral que, hasta ahora, obli
gaba a respetar el derecho a la vida de los no combatien
tes. Ojalá que este acto criminal no ocasione un nuevo
ciclo de violencia mortífera y ciega, cuyas primeras vícti
mas habrán de ser una vez más personas inocentes.
137. La situación en el Oriente Medio se ha vuelto tan
grave que las Naciones Unidas, con el pleno apoyo de las
grandes Potencias, miembros permanentes del Consejo
de Seguridad, deben más que nunca hacer todo 10 posi
ble por poner fin a la guerra y buscar una solución global,
justa y definitiva que devuelva la paz a esa región tan do
lorosamente azotada. Esa solución jamás podrá basarse
en la fuerza y, en consecuencia, deberá ser aceptada por
todos, puesto que es evidente que la crisis del Oriente
Medio no se podrá resolver si no se tienen en cuenta los
intereses de todas las partes. Ello implica que Israel resti
tuya los territorios árabes ocupados en 1967, la participa
ción de los palestinos en las negociaciones de paz y, des
de luego, que se concierten los arreglos internacionales
adecuados que garanticen a todos el derecho a la existen
cia dentro de fronteras seguras y reconocidas.
138. Además, el Gabón se siente profundamente preo
cupado por el sangriento y prolongado conflicto entre el
Iraq y la República Islámica del Irán, el cual constituye
un peligro para la paz y la seguridad de esa región del
mundo tan delicada y vital.
139. Debido al hecho de que mi país mantiene con am
bas naciones estrechas relaciones de amistad, el Gabón
hace un nuevo llamamiento a sus dirigentes para que ac
túen con responsabilidad y realismo a fin de que se pon
ga término a esa guerra fratricida y se inicie el diálogo y
la negociación conforme al espíritu de la Carta y los prin
cipios de la no alineación, que suscriben ambos países.
140. La situación se hace aún más explosiva en esa par
te del mundo debido a la existencia de otro foco de tiran
tez en las fronteras del Irán: el Afganistán, destrozado
por una terrible guerra interna.
141. Las Naciones Unidas deben seguir aplicando las
medidas iniciadas en el pasado y continuar sus esfuer.los
por lograr la retirada de las tropas extranjeras que luchan
en ese phÍS. Sólo después de esa retirada el pl.!eblo podrá
expresarse y determinar libremente el régimen de su
el~lcción, que será el único que podrá garantizar la sobe
ranía del Afganistán y preservar su carácter de país no
alineado.
142. Lo mismo se aplica a Kampuchea, donde elrégi
men legal internacionalmente reconocido no puede ejer
cer su autoridad sobre la totalidad del territorio debido a
la presencia de tropas extranjeras. Alentamos las iniciati
vas emprendidas por las fuerzas políticas libres de ese
país y por los Estados independientes de la región con
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miras a restablecer en aquél la legitimidad y la
democracia.
143.Eli lo que respecta a la península de Corea, la divi
sión del país en dos Estados distiütos y enfrentados debi
do a las diferencias políticas de sus regímenes constituye
una secuela de la guerra fría, antigua época de enfrenta
miento debido a las ambiciones en pugna del Este y eI
Oeste. Fiel a su consigna - diálogo, tolerancia y paz - , el
Gabón ha recomendado siempre que ambas partes se
sienten a la mesa de negociaciones' para buscar juntas,
sin injerencia extranjera, los medios y arbitrios que per
mitan la reunificaciófi del país. Esta posición fue reafir
mada una vez más recientemente por el Jefe del Estado
gabonés, El Hadj Omar Bongo, quien declaró lo
siguiente:

"Sólo mediante el diálogo y dentro del espíritu del
comunicado conjunto publicado el 4 de julio de 1972,
en virtud del cual las dos Coreas pusieron de manifies
to su deseo de trabajar pacíficamente en pro de la uni
ficación, la península llegará a lograr la paz y la seguri
dad, no solamente en Corea, sino también en el
mundo.".

144. A nuestro juicio, el grado de violencia de los con
flictos que acabamos de mencionar tiene como conse
cuencia polarizar y frenar el atan de la comunidad inter
nacional, que da la impresión de no prestar mucha aten
ción a lo que está ocurriendo en Africa. ¿Debemos creer
acaso que los problemas africanos sólo suscitan un inte
rés más bien secundario y que la compasión y la solidari
dad fraternal no se despiertan sino cUImdo ocurre un
acontecimiento fuera del continente negro?
145. Sin embargo, en Mrica las personas mueren por
miles y siguen muriendo al Sl~r del continente, en
Namibia, en Angola y en otras partes debido a los actos
agresivos de los racistas de Sudáfrica, dictados por su
política inhumana de apartheid . A pesar de la reproba
ción unánimede la comunidad internacional y de los lla
mamientos y condenas de las Naciones Unidas, el Go
bierno racista de Pretoria prosigue imperturbable e im
punemente su vergonzosa política de segregación y
continúa sometiendo a la comunidad negra al terror y a
la violencia. Los métodos expeditivos como la elimina
ción fisica son práctica corriente. El arsenal de leyes ini
cuas no cesa de incrementarse y de perfeccionarse a fin
de neutralizar y sojuzgar mejor al pueblo negro, cuyos
hijos, reagrupados bajo la égida del National Aftican
Congress y del Pan Africanist Congress en su heroica lu
cha de resistencia son enc&celados, torturados, mar
tiriz3dos y asesinados cotidianamente.
146. Esta políti~, abyecta que todo el mundo desaprue
b~ y condena sin ambages, no podría continuar si no fue
ra por el apoyo y el respaldo masivo del gran capital in
ternacional y la complicidad probada de los gobiernos de
los países que poseen poderosos y multiformes intereses
en Sudáfrica. Pedimos una vez más a esos Gobiernos
que cesen toda colaboración con el Gobierno racista de
Pretoria, de conformidad con las resoluciones de las Na
ciones Unidas, y que ejerzan Siobre éste todas las presio
nes apropiadas para obligarle a abandonar su política de
apartheid y permitir finalmente a la mayoría negra que
ocupe, COíl dignidad e igualdad de derechos y deberes, el
lugar que le corresponde en la vida nacional.
147. En lo concerniente a Namibia, el Gobierno suda
fricano no parece tener intenciones de ceder ni de atener
se a la voluntad de Ja comunidad internacional. La inde
pendencia de Namibia, que debió haberse producido ya
hace mucho tiempo, se ve aplazada afto tras afto debido
a la negativa de Pretoria de poner fin a su ocupación ile
gal de ese país. El ejército sudafricano, que enfrenta la
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heroica resistencia del valeroso pueblo namibiano, no
solamente siembra el terror y la desolación entre las po
blaciones civiles inocentes sino que también realiza ata
ques abiertamente contra los países vecinos y, muy espe
cialmente Angola. Es inadmisible que las grandes Poten
cias, responsables de la paz en el mundo, puedan tolerar
esta política arrogante de agresión que viola el derecho
internacional y se burla de la moral universal. Los Go
biernos de las cinco Potencias occidentales del grupo de
contacto deben imponerle al Gobierno de Pretoria el
plan de arreglo que figura en la resolución 435 (1978) del
Consejo de Seguridad, única base válida de negociación.
148. Las maniobras de Pretoria, tendientes a justificar
su ocupación ilegal de Namibia por la presencia de fuer
zas cubanas en el territorio de Angola, no engañan a na
die; y el chantaje por el que se pretende establecer un
vínculo entre la retirada de sus tropas de Namibia y la
presenéia de las tropas cubanas, es inadmisible y no pue
de aceptarse. Efectivamente, todos sabemos que Sudáfri
ca ocupa ilegalmente Namibia, Territorio internacional
cuya soberanía compete a las Naciones Unidas, mientras
que las tropas cubanas están presentes en Angola en for
ma totalmente legal y en virtud de acuerdos negociados y
concertados con plena independencia y libertad por dos
Estados soberanos. En consecuencia, no se pueden esta
blecer vínculos entre los dos hechos, y los Gobiernos de
las cinco Potencias del grupo de contacto tienen que ha
cérselo comprender al Gobierno de Sudáfrica. Mrica y
toda la comunidad internacional exigen que Sudáfrica se
retire de Namibia a fin de que el pueblo de ese país, que
lucha tan gallardamente, pueda ejercer libremente su de
recho a la libre determinación para obtener la soberanía
internacional con su integridad territorial.
149. De esta manera, las Naciones Unidas tendrían
éxito en poner término a una situación colonial anacró
nica e inaceptable en el mundo actual, en donde todos
los hombres, todos los pueblos y todos los países deben
ser libres, iguales y soberanos.
150. La violencia, los conflictos, las guerras que afectan
la paz y que alteran la seguridad del mundo, responden a
la absurda lógica de la autodestrucción humana, a la que
conduce fatalmente el rumbo demencial que sigue la ca
rrera de armamentos, que mantiene su aceleración y al
canza dimensiones inquietantes. La continua fabricación
y acumulación de armas nucleares, así como de arma
mentos de destrucción en masa cada vez más modernos
y avanzados, junto con la elaboración de armas biológi
cas y químicas de efectos aterradores, nos empujan ine
xorablemente hacia una conflagración g€::neral.
151. Este peligro real de un cataclismo planetario, si
bien es percibido por todos, lamentablemente no es sufi
ciente para detener la carrera de armamentos en que es
tán empeñadas las grandes Potencias. Ya resulta trivial
citar lac; sumas fabulosas que se destinan a los annamen
tos, como lo es también denunciar el derroche de todos
los recursos que así se desvían cuando podrían utilizarse
para las necesidades dd desarrollo. Pero el ser humano
está hecho de forma tal que, no obstante la evidencia,
prosigue imperturbable su camt'1o aunque éste lo preci
pite al abismo.
152. El fracaso del segundo período extraordinario de
sesiones de la Asamblea General dedicado al desarme,
celebrado aquí en junio pasado, constituye una triste
ilustración de esta actitud inconsciente. En el curso de
sus deliberaciones, al igual que 10 hicieran durante el pri
mer período extraordinario de sesiones dedicado al de
sarme, los representantes de los Estados que no poseen
armas nucleares denunciaron con vigor la carrera enlo
quecida de armamentos y la dilapidación de los recursos,
invitando con firmeza a las grandes Potencias a poner fin

a la política de superarmamentismo; a prohibir las armas
de destrucción en masa y a inicar un proceso encamina
do a lograr el desarme general y completo. Lamentable
mente, hay que reconocer que este llamamiento fue en
vano y que durante ese segundo período extraordinario
de sesiones de la Asamblea no pudo proponer ninguna
medida positiva.
153. Eq¡pero, el Gabón considera que no deben perder
se las esperanzas yque los esfuerzos ya emprendidos de
ben proseguirse a fin de llevar a las grandes Pc.tencias a
adoptar una actitud de mayor cooperación con las Na
ciones Unidas, la cual debe estar en condiciones de de
sempeñar plenamente el papel que de derecho le corres
ponde en las negociaciones sobre el desarme.
154. El desarme general y completo es una necesidad
de importancia vital, no sólo porque pondrá fin para
siempre a los riesgos cada vez más amenazadores de un
conflicto planetario sino también porque habrá de libe
rar enormes recursos financieros que devora la carrera de
armamentos, recursos que, a partir de ese momento,
podrían destinarse al mejoramiento de la economía
mundial, que está sufriendo actualmente un declive
general.
155. En efecto, los numerosos estudios realizados últi
mamente, tanto por el Banco Mundial como por la
UNCTAn, presentan un cuadro sombrío de la situación
económica que prevalece en el mundo. La disminución
que sufre la expansión económica no ha perdonado a
ninguna región o grupo de países, sea cual fuere su nivel
de desarrollo o su estructura económica. La desacelera
ción ha sido especialmente visible en los países en desa
rrollo, donde se observa un aumento import~ntedel des
empleo y un retroceso sensible y constante del ingreso
nacional.
156. Es poco probable que la coyuntura económica in
ternacional permita la reanudación del crecimiento en
los países en desarrollo en el curso de los próximos afios.
Las exportaciones a~ c:.¡tos países seguirán en baja mien
tras no se manifieste una recuperación en los países in
dustrializados. Asimismo, el deterioro de los términos
del intercambio, que se traduce a su vez en un aumento
de los precios de los bienes de equipo y en la deprecia
ción de los productos básicos, el quebrantamiento del
sistema monetario internacional provocado por el aban
dono de las paridades fijas, y el aumento de la.s tasas de
interés, que ha sobrecargado de manera insoportable el
servicio de la deuda, no son cosas que den lugar al opti
mismo y son otras tantas causas de la regresi6n económi
ca generalizada que se observa en los países en
desarrollo.
157. Los pmses industrializados no parecen inclinados
a dejarse conmover por esta situación; por el contrario,
multiplican las medidas proteccionistas en nombre de
los intereses nacionales y en violación flagrante de las
normas internacionales, ya de por sí poco favorables a
los países en desarrollo.
158. Precisamente para enfrentar esta situación, y a la
espera de una reestructuración económica mundial, nos
vemos obligados a exigir un aumento de la asistencia bi
lateral, especialmente la ayuda oficial al desarrollo.
Igualmente, las instituciones multilaterales deberían
adoptar métodos más flexibles en esta materia. Sería de
seable, por ejemplo, que aquella parte de los recursos del
Fondo Monetario Internacional (FMQ destinados a la
cooperación con los países en desarrollo pudiera asignar
se en condiciones más favorables y que el Banco Mun
dial aumentara sus préstamos a estos países, Jo que supo
ne evidentemente un fortalecimiento de sus medios de
intervención.
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159. En mi intervención ante la Asamblea General du
rante el trigésimo séptimo período de sesiones [27a. se
sión ], había depositado grandes esperanzas en la Confe
rencia Internacional sobre Cooperación y Desarrollo ce
lebrada en Cancún, que estaba destinada a desencadenar
el proceso de las negociaciones globales. Pero, desgracia
damente éstas no se pusieron en marcha, y los millones
de personas que reclaman la instauráción de un nuevo
orden económico internacional no podrán comprender
que ni aún este año podamos lograr un acuerdo que per
mita la iniciación de dichas negociaciones.

160. Para mitigar este fracaso momentáneo del diálogo
Norte-Sur, que todos deploramos, tanto en el plano re
gional como en el subregional, los países en desarrollo
tratan de organ~arse. Así, en nuestra subregión, por ini
ciativa de El Hadj Ornar Bongo, Presidente de la Repú
blica gabonesa, este año se reunieron en Libreville, Ga
bón, 11 Jefes de Estado y de Gobierno, y con el espíritu
del Plan de Acción de LagosS echaron las bases de la co
munidad.económica de los Estados del Africa central,
organización que debería dotamos de las estructuras que
nos permitan ampliar y favorecer los intercambios y el
desarrollo económico de los Estados miembros, estimu
lando y consolidando la solidaridad y la cooperación
regionales.

161. Esa necesidad de solidaridad y cooperación que se
observa en el plano económico se siente con igual fuerza
en el plano cultural y surge como un imperativo vital en
la lucha por el desarrollo, la realización y la afirmación
de los pueblos de estos Estados que tienen conciencia
profunda de su identidad común.

Por ello, en el aspecto cultural, y siempre a iniciativa del
Presidente Bongo, se encontraron en el Gabón los repre
sentantes de los Estados del mundo bantú, que agrupan a
alrededor de 150 millones de individuos, para tratar de
captar con más precisión la dimensión cultural del desa
rrollo y examinar las posibilidades de creación de un
centro internacional de civilizaciones bantú, proyecto
que acordó la Conferencia Mundial de la UNESCO so
bre las Políticas Culturales, llamada MONDIACULT,
realizada en julio pasado en la ciudad de México.

162. Ante todos estos problemas y todas estas dificulta
des económicas y políticas que he mencionado, surge na
turalmente la pregunta de saber cómo crear una atmósfe
ra más favorable a las relaciones internacionales y, por lo
tanto, cómo proponer soluciones que satisfagan las aspi
raciones de los Estados y los pueblos.

163. En opinión de la delegación gabonesa, las Nacio
nes Unidas deberían gozar del apoyo efectivo y creciente
de parte de sus Miembros a fin de que se convierta en un
instrumento más eficaz al servicio de la comunidad de
las naciones, para consolidar la independencia y la sobe
ranía de todos los Estados, garantizar la seguridad inter
nacional y fortalecer la paz en el mundo.

164. Sr. HLAING (Birmania) (interpretación del inglés):
Me ~abe el privilegio de expresar al Sr. Hollai las cáli
das felicitaCIOnes de la delegación de Birmania por su
elección unánime al alto cargo que ocupa y asegurarle
nuestro apoyo y cooperación en el desempeño de sus res
ponsabilidades. Tendremos la gran fortuna de conúlr con
su buen Juicio y experiencia, y confiamos en que condu
cirá los debates de la Asamblea con la tenacidad y la in
geniosidad que exigen las numerosas tareas que enfr~nta

mos. Además, deseamos expresar nuestro profundo
agradecimiento al Presidente saliente, el Sr. Kittani, por
la forma destacada en que dirigió las deliberaciones del
último período de sesiones y los vigorosos esfuerzos que
desplegó para lograr su exitosa conclusión.

165. El clima internacional en momentos en que se re
úne la Asamblea está preñado de tensiones y agudos pro
blemas mundiales. Cualquiera sea el ángulo desde el que
se observe la situación actual del mundo, es innegable
que encaramos momentos de graves trastornos en casi
todas las esferas de las relaciones internacionales. Las ca
racterísticas desconcertantes se hacen evidentes en las
consecuencias políticas del empeoramiento de las rela
ciones y el aumento de las tensiones en las relaciones en
tre las grandes Potencias; en las consecuencias económi
cas de una recesión mundial cada vez más profunda, con
sus resultantes intereses encontrados entre las naciones;
en la separación racial y la reactivación de viejas quere
llas históricas en las relaciones regionales y en los cre
cientes actos de terrorismo que afectan la vida humana y
el orden internacional. Tomadas en general todas estas
manifestaciones adversas significan un peligro potencial
para la paz, la estabilidad y la seguridad internacionales.
166. La confusa complejidad de cuestiones que sobre
cargan el mundo de hoy se refleja en la diversidad de te
mas del programa que debe examinar la Asamblea. Al
gunos de los asuntos más importantes los tenemos ante
nosotros desde hace muchos años y con el paso del tiem
po se han agravado. Hoy día las Naciones Unidas se en
frentan a desafios más dificiles que los que se podrían
haber previsto cuando se fundaron. El aumento conco
mitante del núme.ro de conferencias, órganos e institu
ciones, también p<lne a prueba la capacidad humana y fi
nanciera de la Organización. El dilema que acosa a la
Asamblea es cómo reconciliar la gama siempre creciente
de actividades y respuestas que se pide a las Naciones
Unidas con un presupuesto anual que debe mantenerse
dentro de límites financieros que razonablemente pueda
esperarse que todos sus Miembros acepten y soporten.
167. La delegación de Birmania no se propone exten
derse sobre el sinnúmero de asuntos que debe tratar la
Asamblea General en su trigésimo séptimo período de
sesiones. Concentraremos nuestra atención en las princi
pales cuestiones políticas y económicas que considera
mos son las realidades actuales de la situación suma
mente dificil y peligrosa del mundo en que viYimos.
168. La búsqueda internacional del desarme es una as
piración que la comunidad mundial aún no ha logrado.
Paradójicamente, si bien existe en la actualidad un im
pulso internacional conducente al desarme, la carrera de
armamentos ha aumentado en escala desconocida hasta
ahora, acrecentando los ya enormes gastos con propósi
tos destructivos. Cualesquiera sean las circunstancias, se
mantiene el problema crucial de cómo llegar al desarme.
A nuestro entender sólo hay dos modos de lograr el de
sarme: por acuerdo mutuo o por acción unilateral; pero
la actual poütica de posiciones de fuerza y de confiar en
la superioridad del poder destructivo como factor decisi
vo final constituye un obstáculo sicológico para ambos
procesos. Decimos ~sto porque si un adversario decide
armarse fuertemente el otro invariablemente hará lo
mismo. Las armas por sí mismas producen miedo y des
confianza, y se convierten en el obstáculo más grande pa
ra cualquier progreso hacia el desáílne y la limitación de
armamentos.
169. Todo esto nos lleva a concluir que hay pocas pers
pectivas de lograr éxito mediante un acuerdo si no se
crea una atmósfera aceptable de fe y confianza ca~ de
inducir a un entendimiento mutuo que permita que am
bas partes lleguen a las concesiones y los compromisos
requeridos.
170. La doctrina fundamental de limitación de arma
mentos que actualmente se pone en práctica es la de' esta
bilizar la disuasión nuclear, donde cada parte se abstiene
de atacar por miedo a la aniquilación mutua. Se ha utili-
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zado la disuasión para impedir el estallido de otra guerra
mundial; sin embargo, la disuasión estabilizada no de
tendrá la carrera de armamentos. Los esfuerzos mutuos
para mantener la disuasión conducen a aumentar cons
tantemente la propagación de las armas nucleares. Sin
perspectivas de desarme, la tensión internacional y el te-
mor seguirán siendos grandes. .
171. Evidentemente, esto no es compatible con la opi
nión universal según la cual es de urgente necesidad ha
llar una solución al dilema que plantean las armas nu
cleares. A menos que se produzca una reacción más sen
sata parecería que el hombre está condenado a vivir en
una tremenda incertidumbre de lo que puede depararle
el futuro. De esta forma, el statu quo no solamente no es
suficientemente bueno sino que no puede perdurar, pues
to que el sistem.a humano no puede tolerar por largo
tiempo la presión c'Onstante y persistente que el statu quo
impone sobre él.
172. Es evidente pata tedos que nadie puede esperar
ganar la carrera de armamentos. Tal como nosotros lo
apreciamos, el único recurso sensato para los que están
comprometidos en esta peligrosa aventara es poner coto
a esta carrera y acordar una secuencia de procesos con
ducentes a la reducción de sus arsenales nudearen. A fin
de mitigar los peligros de que estalle una guerra nuclear,
sea por error de cálculo o por accidente, cabe esperar que
las dos Potencias nucleares principales aprovechen la re
ciente reanudación de sus contactos bilaterales sobre ar
mas nucleares estratégicas y den testimonio de suficiente
voluntad política para garantizar el éxito de sus discusio
nes. Las divergencias pueden ser muy notorias actual
mente, pero no podrá haber progreso en materia de limi
tación de armamentos hasta tanto las dos principales Po
tencias nucleares acuerden lo que deban hacer con sus
armas estratégicas.
173. Tan rápidamente como 10 permita la situación,
aquéllos que son fundamentalmente responsables de la
carrera de armamentos deben iniciar cuanto antes la cru
cial transición de la disuasión al desarme, porque pronto
9~~ás se llegue a un punto en que ningún esfuerzo logre
lIllClar el proceso. La base fundamental para auspiciar
este proceso estriba en que él ofrece finalmente la única
esperanza para la prosecución de la supervivencia del gé
nero humano.
174. Los acontecimientos registrados este año en el
Oriente Medio adquirieron un giro dramático que em
peora más aún la situación. Las agudas tensiones y la in
tensificación de la lucha condujeron a una directa inter
vención militar en el Líbano. Sólo cabe deplorar la
política y la práctica de enviar una expedición militar
punitiva con una fuerza tan considerable. Ese acto cons
tituye una flagrante violación de la soberanía y la integri
dad territorial del Líbano y es otro ejemplo del uso y
abuso de la fuerza. Ha quedado bien en claro que tales
actos violan totalmente las normas de conducta que de
ben observarse en las relaciones internacionales y no
puede augurar bienestar alguno para el futuro. La delega
ción de Birmania continúa seriamente preocupada.
175. Nadie que haya seguido con interés la situación li
banesa puede haber dejado de conmoverse por esta vio
lencia despiadada y por las tremendas pérdidas en vidas
humanas y sufrimientos que trajo aparejados el reciente
conflicto en ese país. El contorno general de la situación
en el Oriente Medio puede haber cambiado en algún sen
tido, pero ello. no modifica el hecho de que es urgente
mente necesano hallar una solución global en la región.
Resulta igualmente claro que las perspectivas de paz en
el Oriente Medio no podrán mejorar mientras no se re
suelva la cuestión palestina a satisfacción de todos los in
teresados, ya que da origen a virtualmente todos los

problemas del Oriente Medio y quedará como un baldón
sobre la conciencia del mundo.
176. En este sentido, deseo reiterar el apoyo de la dele
gación de Birmania a la soberanía, integridad territorial e
independencia política del Líbano dentro de sus límites
internacionalmente reconocidos, así como a la plena
aplicación de todas las resoluciones del Consejo de Segu
ridad sobre el particular.
177. Tal como entendemos nosotros la situación, los
dos problemas, el del Oriente Medio y la cuestión de Pa
lestina, están inextricablemente vinculados. Por consi
guiente, toda búsqueda de una solución política deberá
necesariamente armonizar ambas cuestiones sin descui
dar una u otra. Esto significa que solamente el método de
perseguir una solución global, con la plena asociación de
todas las partes interesadas, podrá hacer posible alcanzar
una paz duradera en el Oriente Medio.
178. La Asamblea ha venido luchando con las cuestio
nes del Oriente Medio y Palestina por espacio de muchos
años. El obstáculo principal para resolver los problemas
principales reside eli el marcado antagonismo de las par
tes y el rechazo de cada una de ellas -los israelíes y los
palestinos - a reconocer la existencia de la otra, así co
mo su derecho recíproco a establecer un Estado. Esto
toma muy dificil la posibilidad de negociaciones cons
tructivas y fructíf~ras en pro de una solución que con
temple los intereses de todas las partes afectadas y en
aras de una paz duradera en el Oriente Medio. Las posi
ciones de las partes en el conflicto, teniendo en cuenta
cómo se manifiestan en el momento actual- implacable
hostilidad por una parte e impetuosa beligerancia por la
otra - , llevan a pensar que existen pocos indicios de dis
posición de cualquiera de las partes a ser la primera en
quebrar el estancamiento. Participamos de la opinión de
que no existe otra opción que la coexistencia. Esto no
podrá producirse sin un cambio de actitud de parte de
todos los actualmente afectados.
179. La delegación de Birmania no subestima los pro
blemas políticos complejos y altamente sensibles del
Oriente Medio. Sin embargo, compartimos la opinión de
que este conflicto de larga data no podrá resolverse por la
fuerza sino solamente por la vía de las negociaciones. El
realismo aconseja que las partes en el conflicto deben
aprender a tolerarse entre sí porque no hay otro medio
de que las relaciones sean más humanas, más pacíficas y
más seguras. La vía de las negociaciones puede ser larga
y tediosa. Pero si existe voluntad, no hay problema en el
mundo, por más dificil que sea, que no pueda resolverse
por medio de la negociación, sin que se lesione el honor
de ninguna de las partes.
180. La comunidad mundial se vio enfrentada con los
problemas de Kampuchea y del Afganistán al iniciarse el
decenio de 1980. La situación todavía no resuelta en am
bos países sigue socavando el desarrollo de las relaciones
de buena vecindad y cooperación en sus respectivas
regiones.
181. La dele~ción de Birmania ha tenido ocasión de
expresar en anteriores períodos de sesiones de la Asam
blea General su pesar y su tremenda preocupación por
todo lo que implica la intervención armada en ambas si
tuaciones, que obviamente no puede justificarse ni acep
tarse. Nuestro enfoque para ambas situaciones y su solu
ción se basa en nuestro firme y consistente apoyo a los
principios de la CarL8 de las Naciones Unidas, que esta
blece en términos inequívocos el respeto de la soberanía,
la integridad territorial y la independencia política de los
Estados como principios cardinales oue deben observar
se escrupulosamente en las relaciones· internacionales en
tre los Estados. La Carta proscribe la amenaza o la utili-
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zación de la fuerza en las relaciones internacionales, de del Mar6, que establece un régimen internacional sobre ~._.·.'''-.-II
cualquier manera que sea incompatible con los propósi- todos los aspectos de la utilización de los mares. La ma- ~

tos de las N~ciones Unidas. Insta severamente a todos yor parte de las disposiciones se han venido aplicando en \;'11

los Estados a solucionar sus controversias internaciona- la práctica desde hace tiempo como norma del derecho ~.
les por medios pacíficos y a abstenerse de intervenir en consuetudinario y han adquirido plena validez dentro de ~ \
cualquier forma que sea en los asuntos que caen dentro la nueva Convención. Se ha llegado a ese conjunto de ¡~ I
de la jurisdicción de cada Estado. normas mediante penosas y cuidadosamente equilibra- FI

El Sr. Bassole (Alto Volta), Vicepresidente, ocupa la das transacciones, luego de nueve años de ardua labor y :,1.••.... 1
Presidencia. negociaciones sumamente complejas para lograr una am-

- . plia aceptación. El hecho de permitir que todo se vaya ¡ j
182. Birmania estima que solamente el acatamIento es- 1 bo da . 'fi • d 't' h de' -- .. . d od 1 E por a r SlgnI cana a mI Ir que no a Imperar l.. i.

crupuloso de estos prinCIPIOS por parte e t os os sta- orden alguno en los mares y que jamás'se podrá lograr --
dos, tanto de palabra como de hecho, hará posible pro- una codificación universalmente aceptable.
mover el logro progresivo de un res~to universal por el
imperio del derecho. 189. Las relaciones internacionales en su conjunto se

han deteriorado a raíz de la prolongada crisis de la eco-
183. Toda violación de estos pnnclplOs, directa o nomía mundial. Los pronósticos de las principales orga-
indirectamente, bajo cualquier forma o pretexto, nizaciones financieras y comerciales del mundo no son
constituye un serio golpe a la esperanza de la humanidad nada alentadores, ya que vaticinan una brecha cada vez
de un orden mundial pacífico y justo. De la misma mayor entre naciones ricas y pobres como consecuencia
manera,coando una Potencia, grande o pequeña, recurre de la reducción del crecimiento económico, la disminu-
en cualquier lugar del mundo a la fuerza armada en ción de las corrientes de asistencia en efectivo para el
contravención de estos principios, el resultado inevitable desarrollo, la declinación del comercio mundial a raíz
es su grave debilitamiento y erosión, lo que crea del proteccionismo y una inestabilidad monetaria pro-
condiciones de consecuencias incalculables que longada. La inflación y el desempleo se han transforma-
preocupan a todos los países por ~oquier. do en cuestiones prioritarias que deben resolverse para
184. Con este espíritu la delegación de Birmania dio su que el mundo pueda salir de la actual crisis. Ante esta si-
ápoyo a las resoluciones de la Asamblea General que pi- tuación, podrfan frustrarse las mejores intenciones y los
dieron la retirada de todas las fuerzas extranjeras de esfuerzos mas abnegados de todos nosotros si no logra-
Kampuchea y del Afganistán, así como la estricta obser- mos superar estos reveses que afectan la economía
vancia por parte de las Potencias foráneas de los princi- mundial.
pios de la no injerencia y la no intervención. Todas estas 190. Las consecuencias del desorden e,ejstente en la
condiciones son necesarias para permitir a los pueblos de economfa mundial se hacen sentir en todos los sectores
Kampuchea y el Afganistán que ejerzan libremente su de la vida económica internacional. Ningún país perma-
voluntad y determinen su propio destino. nece inmune a sus efectos perturbadores. El impacto en
185. A medida que las circunstancias internas y exter- los países desarrollados ha tomado la forma de un creci-
nas en Kampuchea y en el Afganistán lo permitan, con- miento más lento, déficit de pagos mayores y crecientes
fiamos en que los dirigentes de los respectivos países tasas de inflación y desempleo. Esos países cada vez re-
puedan dominar los conflictos y hallar una vía pacífica curren con más frecuencia al proteccionismo para resol-
que conduzca a una solución política y a la reconcilia- ver sus problemas, reduciendo su déficit de pagos, y ape-
ción nacional. lando también a se-veras políticas monetarias para dete-
186. La independencia de Namibia prevista en la reso- ner la inflación. Esperamos que los países desarrollados
lución 435 (1978) del Consejo de Seguridad, debió po- pongan su economía en orden con el menor daño posible
nerse en práctica hace tiempo. Dado que el plan de las para los países en desarrollo.
Naciones Unidas formulado en la resolución tenía la 191. Además de tropezar con los mismos problemas,
aceptación, en principio, de todas las partes en la contro- los países en desarrollo deben hacer frente a un deterioro
versia, creíamos que la lucha por la libertad de Namibia de los términos del intercambio, una declinación de la
había entrado en su etapa final. Pero en los años siguien- demanda de productos básicos y una creciente deuda pú-
tes el camino hacia la independencia de Namibia avanzó blica provocada por la elevación de las tasas de interés.
serpenteando entre la esperanza y la frustración, princi-
palmente debido al obstáculo de la actitud intransigente 192. Todo esto indica que existe una compleja interac-
de Sudáfrica. Entre tanto, el aumento de las actividades cióD. de fuerzas económicas que influyen por igual en los
militares sudafricanas contra los Estados de primera países desarrollados y en desarrollo. La conclusión sería
línea no ha hecho más que profundizar el estancamiento que los problemas de la economía mundial y de las rela-
político y empeorar la situación en el Africa meridional. ciones económicas internacionales son problemas comu-
Las últimas informaciones sobre los constantes esfuerzos nes que requieren una acción conjunta de las naciones
por negociar indican que existen mejores perspectivas desarrolladas y en desarrollo. Es evidente que la situa-
para la solución de la cuestión de Namibia. Esperamos ción exige un esfuerzo incansable para lograr una base de
que este indicio alentador prosiga su curso y no se frustre cooperaci6n. La conciliación de las necesidades y deseos
como en el pasado. Mientras no se aplique realmente la , encontrados de la minoría, los p8Zses desarrollados, y de
resolución 435 (1978) del Consejo de Seguridad, el pano- la mllyoría, los países en desarrollo, exigirá también 111U-
rama de la independencia namibiana seguirá siendo su- cha tolerancia y buena voluntad. A nuestro juicio, no
mamente incierto. hay otm salida. En el mundo contemporáneo, el desarro-
187. La delegadón de Birmania reafirma su apoyo al llo económico se ha transformado en una cuestión de
derecho inalienable del pueblo de Namibia a la libertad, cooperación internacional, y esto exige un entendimien-
la independencia y la integridad territorial, incluyendo a to entre países que se encuentran en todas las etapas del
Walvis Bay, bajo la dirección de la SWAPO. Esperamos desarrollo.
que se aplique cuanto antes el plan de las Naciones Uni- 193. Otro requisito es la solución de ciertas discrepan-
das para la independencia de Namibia. cias estructurales de la economía mundial, de manera

i 188. Celebramos que la Tercera Conferencia de las Na- que pueda lograrse un sistema económico más racional y
l ciones Unidas sobre el Derecho del Mar haya aprobado equitativo que el actual. Esperábamos que se comenzara
lí la Convención de las Naciones Unidas sobre el Derecho a recoíTer ese camino al iniciarse las negociaciones gto-
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bales para colocar las relaciones entre los paises desarro
llados y en desarrollo sobre nuevas bases constructivas
que fueran realistas, equitativas y duraderas. El hecho de
que ello no haya ocurrido'todavía es motivo de profundo
desaliento para eZ mundo en desarrollo. Ese proceso sólo
podrá iniciarse si todas las partes se convencen de que
deben adoptar una actitud menos rígida y llegan a un
avenimiento en un espiritu de necesidad y responsabili
dad mutuas.
194. La delegación de Binnania estima que la senda de
la confrontación o las negociaciones enraizadas en cual
quier sicosis de enfrentamiento no nos pueden sacar del
estancamiento y la incertidumbre actuales. Son necesa
rios un gran sentido político, buena voluntad, racionali
dad y, sobre todo, realismo de todas partes, para que se
puedan construir los puentes que lleven a las negociacio
nes globales. Los problemas económicos del mundo son
de naturaleza estructural y, por consiguiente, sólo se pue
den resolver dentro del conjunto de las relaciones econó
micas internacionales.
195. Hacemos estos comentarios simplemente para po
ner de manifiesto, en nuestra opinión, cuáles son las ca
racterísticas salientes de la actual situación del mundo y
sus problemas. Es evidente que las relaciones internacio
nales en su totalidad se encuelltran en una profunda cri
sis. Expresamos la esperanza de que este período de se
siones resulte fructífero y constituya un paso importante
hacia adelante en muchas de las cuestiones que pennane
cen estancadas. Todos estamos obligados a hacer frente a
este desafio.
196. Sr. BRANCO (Santo Tomé y Príncipe) (interpre
tación del francés ): La delegación de la República De
mocrátiCii de Santo Tomé y Príncipe no puede dejar de
expresar ante la Asamblea su profunda preocupación por
los serios problemas que ensombrecen el universo de las
relaciones internacionales y que, por su gravedad, ponen
en peligro la seguridad de los pueblos y amenazan la paz
y la solidaridad entre las naciones.
197. Hoy más que nunca los pueblos que desean vivir
en dignidad y libertad están amenazados, son víctimas
de agresiones bárbaras, de injerencias inadmisibles, de
chantajes inconfesos de aquellos cuya vocación y moral
es la de sembrar el duelo, el dolor, el sufrimiento, el te
rror, la miseria y la destrucción dondequiera los pueblos
proclamen su derecho a disponer de sí mismos y los pue
blos luchen y mueran por la libertad.
198. ¿Cómo no pensar en este instante en el heroísmo
del pueblo palestino, en el coraje y la decisión de la Or
ganización de Liberación de Palestina (OLP) y sus vale
rosos combatientes que, a pesar de un diluvio de hierro y
fuego, han sabido dar al sionismo y a sus aliados una
magistral lección de resistencia popular?
199. El hecho de que tanto horror y tanta barbarie ha
yan podido cometerse en los albores del siglo XXI por
un Estado impostor protegido por complicidades culpa
bles, alcanza el estadio final de la paranoia. Estas atroci
dades muestran claramente a la humanidad responsable
los peligros que la amenazan y que sólo se podrán conju
roe mediante una gran firmeza en la defensa común de
los ideales y de los principios cardinales que honran a los
pueblos y mediante una red de solidaridad sin
resquebrajaduras.
200. La comunidad internacional debe dflDunciar, con
denar y oombatir con vigor y decisión ese complot que
tiende a la exterminaci6n del pueblo palestino. Las imá
genes insoportables del holocausto de Beirut occidental y
las recientes matanzas en los campamentos de refugiados
palestinos han penetrado en la conciencia de millones de
hombres y mujeres, que se han identificado con la causa

palestina y se niegan finnemente a caer en la ceguera y la
amnesia ante uno de los crímenes más monstruosos de la
historia de la lucha de los pueblos por la libre detennina
ción y la independencia.
201. ¿De qué crimen son responsables los palestinos y
la OLP ante el sionismo y las fuerzas imperialistas? El
pueblo palestino proclama, y con justicia, su derecho a
tener una patria, a €;rigir un Estado según su parecer y a
recuperar sus territorios ocupados por la fuerza. ¿Qué
debe hacer ese pueblo despojado de sus tierras desde ha
ce 35 años, condenado al exilio y a las matanzas, sino lu
char por el reconocimiento de sus derechos inalienables
pretendidamente ignorados?
202. La barbarie israelí en el Líbano, la ocupación por
fuerzas sionistas de parte del territorio de ese Estado so
berano, Miembro de la Organización, y la utilización sis
temática del derecho de veto por los Estados Unidos a
fin de impedir toda condena unánime de esos actos cri
minales y la aplicación de las sanciones previstas por la
Carta nos llevan a la conclusión de que algunos pasan
por alto con desdén el derecho y las prácticas internacio
nales que rigen las relaciones entre los Estados para pre
servar mejor sus alianzas antinaturales.
203. Santo Tomé y Príncipe apoya al pueblo palestino
y a la OLP, su único y legítimo representante, pues tam
bién nosotros ha~mos del honor, la dignidad y la inde
pendencia nacional valores tan caros que nada ni nadie
podrá jamás destruir.
204. La invasión del Líbano y la ocupación por la fuer
za de territorios árabes por las tropas sionistas nos llevan
a hablar de la invasión de la República Popular de Ango
la y la ocupación de parte de su territorio por las tropas
racistas y terroristas del régimen de apartheid , otra ver
güenza del mundo contemporáneo, lo que ilustra la iden
tidad y complementariedad de miras y acciones entre
Tel Aviv y Pretoria.
205. La supeditación de la independencia de Namibia,
bajo la égida de la SWAPO, a la retirada de las fuerzas
internacionalistas cubanas del territorio angoleño es una
injerencia intolerable en los asuntos internos de un Esta
do soberano y Miembro de las Naciones Unidas. Ade
más, nadie puede pretender hacer caso omiso de las ra
zones que han llevado al Gobierno angoleño a apelar a la
solidaridad de los países amigos para defender mejor la
soberanía e integridad de su territorio gravemente ame
nazado por la presencia masiva de tropas terroristas y ra
cistas sudafricanas. Esas tropas ocupan ilegalmente parte
del tenitorio de la República Popular de Angola, y la co
munidad internacional parece acomodarse una vez más
a esta !;ituación de violación flagrante de las nonnas in
ternacionales. Esta pasividad beneficia mucho a Sudáfri
ca que con toda impunidad puede asesinar a poblaciones
civiles inocentes, destruir las infraestructuras socioeco
nómicas y mantener su ocupación ilegal.
206. A pesar de la existencia de un marco político y
jurídico reconocido para llevar a buen ténnino negoCia
ciones relativas a la independencia de Namibia, de con
fonnidad con la resolución 435 (1978) del Consejo de
Seguridad, esas negociaciones se pisotean y con toda cla
se de pretextos, incluso falaces, se presentan condiciones
previas a todo arreglo del problema namibiano. Ciertos
países occidentales que tienen intereses económicos y es
tratégicos en Namibia quieren impedir que ese Territo
rio accer'é1 a lma independencia genuina y que el pueblo
namibia • representado por la SWAPO, su único y
legítimo .presentante, pueda por fin vivir en paz, liber
tad y dignidad.
207. En Sudáfrica, en el Sáhara Occidental, en Timor
Oriental y en Puerto Rico, los pueblos libran luchas he-
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roicas para poner fin al apartheid , a la ocupación ilegal,
al colonialismo y a la opresión extranjera.
208. La presencia de fuerza:; extranjeras impide a los
pueblos de Chipre y Corea materializar sus aspiraciones
legítimas.
209. La delegación de la República Democrática de
Santo Tomé y Príncipe reafirma desde lo alto de esta tri
buna su apoyo indefectible y su solidaridad militante con
el pueblo de Timor Oriental y desea que las declaracio
nes de la Potencia administradora respecto de la descolo
nización de dicho territorio puedan redundar en la utili
zación de los mecanismos previstos en la Carta para per
mitir al pueblo maubere expresarse libremente sobre su
propio destino.
210. Nuestra delegación manifiesta asimismo su apoyo
militante a los pueblos del Sáhara Occidental, de Puerto
Rico, de Chipre y de Corea en su lucha por la salvaguar
dia de la soberanía nacional, la libre determinación y la
independencia, la unidad nacional y la reunificación
pacifica.
211. Una vasta conjura de las fuerz;ls imperialistas y
reaccionarias amenaza a los pueblos y los Gobiernos de
los países de Africa, América Latina, Asia y otros luga
res. Contra nosotros se desencadena la maquinaria infer
nal para la desestabilización de los regimenes libremente
elegidos por m~~stros pueblos y se utilizan todos los me
dios: la creación de moviriiientos titeres y de grupos de
bandidos armados, el envio de mercenarios, la insWa
ción de bases militares, la persistencia en negarse a intro
ducir las modificaciones necesarias en la estructura y los
mecanismos de las relaciones económicas internaciona
les, la supresión de los créditos para la inversión, el
chantaje de la asistencia y otros medios. Esas medidas
tienen un único objetivo: salvaguardar los intereses eco
nómicos y estratégicos neocolonialistas e imperialistas
en esas regiones del mundo.
212. Además, se alientan y alimentan conflk1os fronte
rizos y choques armados entre paises en desarrollo para
debilitar nuestros recursos humanos y mat~riales e impe
dir que utilicemos nuestra fuerza y nuestra solidaridad
en un verdadero programa de reconstrucción nacional.
213. A esta vasta conjura no escapan tampoco las orga
nizaciones internacionales y regionales. Esos organismos
se ven amenazados por la parálisis y, en este contexto,
corren el riesgo de convertirse en inoperantes. Todo ocu
rre como si las fuerzas del mal quisieran impedir a los
pueblos del tercer mundo tener tribunas verosímiles
donde puedan denunciarse y condenarse las conjuras, las
maniobras y las matanzas, y reducir el papel histórico de
esos organismos, que es el de defender el combate eman
cipador de los pueblos, contra toda clase de explotación
y discriminación.
214. Debido a que las Naciones Unidas, la OUA y el
Movimiento de los Países no Alineados permanecen fie
les a su vocación original, pesan graves am~nazas sobre
su futuro y su capacidad de tomar decisiones justas y va
lientes que permitan a la humanidad responsable asumir
los ~mpromisos de solidaridad y, en conjunto, afrontar
el desafio.
215. En estas circunstancias, la tarea del nuevo Secre
tario General no es fácil. Hijo del tercer mundo, conoci
do por sus aptitudes y experiencias, bajo su alta direc
ción las Naciones Unidas sabrán defender el orden in
ternaciomu, la justicia, la paz y el progreso de los
pueblos, de forma que la Organización pueda seguir me
reciendo la confianza de todos los pueblos y, en especial,
de los pueblos burlados en su dignidad humana. Las Na
ciones Unidas, y más precisamente los periodos de sesio
nes de la Asamblea General, no pueden transformarse en

una especie de confesionario donde cada uno de noso
tros, influencÚ1do por la palabra, exorciza los malos
espíritus y, de esta form.a, descarga su conciencia, pues al
garantizar la práctica de la utilización de la palabra sin la
acción consiguiente, la Organización correría el riesgo de
transformarse en el sepulcro solemne de la esperanza de
los pueblos.
216. Nuestra delegación se encuentra entre aquéllas
que comparten totalmente la idea de que las Naciones
Unidas deben continuar siendo el foro por excelencia de
los pueblos que, en una conjunción de esfuerzos, luchan
por la instauración de un nuevo orden internacional en
el cual la dignidad, la libertad, el bienestar, la paz y el
progreso sean una realidad y no una quimera para la
humanidad.
217. En esta honrosa tarea, nuestra delegación desea
asegurarle al Secretario General la contribución cons
tructiva del pueblo y del Gobierno de la República De
mocrática de Santo Tomé y Príncipe.
218. Sr. BARRE (Somalia) (interpretación del inglés):
Deseo expresar, en nombre de mi delegación y en el mío
propio, nuestras calurosas felicitaciones al Sr. Hollai por
su bien merecida elección para la Presidencia del trigési
mo séptimo perlodo de sesiones de la Asamblea General.
Su designación para este elevado cargo es un homenaje a
sus condiciones personales y a sus amplios conocimien
tos y experiencia de las cuestiones internacionales. Pue
do asegurarle la cooperación de mi delegación en los me
ses venideros. T¡u,nbién deseo aprovechar esta oportuni
dad para felicitar al Sr. Kittani por la capacidad y
competencia de que dio muestras al conducir los debates
del trigésimo sexto período de sesiones y expresarle
nuestra gratitud por su abnegada contribución a la labor
de la Asamblea General. Es un placer para mí rendir ho
menaje también al Secretario General, cuyo primer año
en el cargo ha sido particularmente dificil. Ha enfrentado
los desafios inherentes a ese puesto con valor, realismo y
persistencia. Por sus esfuerzos en nombre de la paz mun
dial y de la autoridad de las Naciones Unidas, el Sr. Pé
rez de Cuéllar ha demostrado ser digno de la gran res
ponsabilidad que se ha depositado sobre sus hombros.
219. En momentos en que la Asamblea General hace,
una vez más, un balance de la situación mundial, puede
haber pocos motivos de satisfacción en cuanto al estado
de las cue.stiones Ulternacionales. Ya sea que considere-
mos la proliferación de peligrosos conflictos regionales o
examinemos la incapacidad de las Naciones Unidas para
mantener la paz y la seguridad a través de la acción co
lectiva, el panorama no es alentador.
220. En el Oriente Medio, el Cuerno de Africa, el Afri
ca meridional, el Mganistán, el Asia Sudoriental y en el
reciente conflicto de las Islas Malvinas (Falkland), .las
Naciones Unidas no han podido cumplir con sus propó
sitos más fundamentales de lograr y mantener la paz. En
muchos casos, cuando los pueblos que sufren la injusti-
cia, la opresión y la dominación extranjera recurren a las
Naciones Unidas para encontrar una solución, basando
sus esperanzas ~bre las disposiciones de la Carta, sólo se
les ofrecen resoluciones que no llegan a aplicarse. El Se
cretario General ha descrito correctamente el actual esta
do de los asuntos mundiales diciendo que nos há llevado
peligrosamente cerca de una nueva anarquía internacio
nal, en la que la autoridad y el régimen jurídico de las
institucÍones intergubemamentales mundiales y regiona
les se han visto gravemente erosionados.
221. Después de casi cuatro décadas de experiencia en
la utilización de la Cana como norma jurídica que rige
las relaciones internacionales, la prudencia y validez de
sus principios siguen permaneciendo inmutables. Sin
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te de Israel de todas las propuestas que podrían servir
camo base para las negociaciones demuestra que ha da
do la espalda a la paz y que planea seguir adelante con su
expansionismo a toda costa. A nuestro juicio, si el Con
sejo de Seguridad desea conservar su prestigio y autori
dad en los asuntos internacionales debe estar dispuesto a
tomar una medida significativa que incluya la imposi
ción de sanciones a fin de detener esta orientación peli
grosa e irresponsable de Israel.
227. El trágico conflicto entre la República Islámica del
Irán y el Iraq es otro reflejo lamentable de nues~ros atri
bulados tiempos. Mi Gobierno espera sinceramt.nte que
tenga éxito la mediación que se lleva a cabo en la dificil y
delicada tarea de poner fin al conflicto que ha desestabi
lizado a la zona del Golfo. Somalia suma su voz al lla
mamiento de otros Estados Miembros para Um'¡ cesación
inmediata de las hostilidades y la iniciación de negocia
ciones que Vdedan garantizar el retomo a la paz y a las
relaciones de amistad en la región.
228. Los problemas del Africa meridional han involu
crado siempre principios fundamentales de la Carta y en
el curso de los años han amenazado en forma creciente la
paz y seguridad regionales e internacionales. Estos pro
blemas siguen siendo agudos a pesar de que la lucha con
tra la política racista y colonial de Sudáfrica está en sus
etapas finales.
229. Lamentablemente, el régimen de Pretoria se ve
alentado por el constante apoyo politico, económico y
militar de sus principales asociados para intensificar su
npresión racista en Sudáfrica, permanecer ilegalmente en
Namibia y tratar de dominar la región del Africa meri
dional a través de la agresión militar, la presión politica
y la subversión económica. Es evidente que la Asamblea
General debe reiterar su llamamiento para que se reali
cen esfuerzos por parte de la comunidad mundial ten
dientes a eliminar el apartheid y permitir que las Nacio
nes Unidas cumplan con su responsabilidad legal de lle
var a Namibia a la independencia.
230. Dentro de Sudáfrica, la política racista del sistema
de apartheid se aplica cada vez con mayor severidad a
medida que la lucha por la liberación adquiere impulso y
fortaleza crecientes. La legitimidad de esa lucha nunca
será suficientemente señalada. En la larga historia del le
vantamiento de los pueblos contra la opresión tiránica y
colonial, se han librado guerras revolucionarias por razo
nes muche menos imperiosas que la degradante inhuma
nidad del apartheid .
231. Los movimientos de liberación dentro y fuera de
Sudáfrica merecen el firme apoyo moral, material y
político por sus esfuerzos para reconquistar la dignidad
humana y los derechos fundamentales de la mayoría de
la población. En cuanto a la minoría gobernante de Sud
áfrica, debe ser dejada en el ostracismo y aislada hasta
que esté dispuesta a dar los pasos necesarios para crear
una sociedad justa.
232. En el caso de Namibia, el factor principal es la
presencia ilegal de Sudáfrica en el Territorio, ilegalidad
determinada por la Corte Internacional de Justicia y la
resolución 435 (1978) del Consejo de Seguridad, que si
gue siendo la única base válida para una solución. Hace
ya cuatro años que Sudáfrica comenzó sus maquinacio
nes para obstaculizar la independencia de Namibia. La
comunidad internacional ya no puede seguir tolerando la
mala fe de Sudáfrica, su dominación opresiva del pueblo
namibiano y su guerra brutal contra el movimiento de li
beración bajo la dirección de la SWAPO.
233. Mi Gobierno espera sinceramente que el actual
optimismo ante las perspectivas de una solución en
Namibia sea justificado. Sin embargo, ante la trayectoria

embargo, sus objetivos amplios y globales continúan
siendo subordinados a intereses nacionales estrechamen
te concebidos. En nuestra opinión, este es el motivo del
actual descalabro en el derecho y el orden internaciona
les. A menos que los Estados Miembros hagan fu~te en
forma seria y sincera a este dilema, no podrán confiar en
lograr soluciones viab!es para }os muchos y complejos
problemas políticos que figuran en el programa de la
Asamblea General.
222. En el Oriente Medio, el desconocimiento por Is
rael de los derechos palestinos es la fuerza impulsora que
se encuentra detrás de su ilegítima y bárbara devastación
del Líbano. No existe ninguna otra parte en que la anar
quía internacional sea tan evidente como en esta región,
en la cual Israel ha demostrado que no existen límites
para su desprecio por el derecho internacional y su in
sensible inhumanidad. No satisfechos con negar los de
rechos palestinos, los israelíes están tratando de extermi
nar a los propios palestinos. En la búsqueda de su solu
ción final para el problema, han lanzado una agresión
criminal contra un Estado soberano y no- han tenido re
paros en proceder a la destrucción de ciudades a través
de bombardeos de saturación y del asesinato y mutila
ción de miles de civiles, incluyendo mujeres y niños, con
el uso de bombas antipersonales de fragmentación y de
fósforo.
223. Las recientes matanzas en los campos de Shatila y
Sabra, en Beirut occidental, nos han enfrentado a horro
res similares a los del holocausto de la segunda guerra
mundial. Israel no puede eludir su responsabilidad por
haber ayudado y alentado a la perpetración de los críme
nes cometidos contra civiles indefensos en esos campos,
crfmenes que han sido enérgicamente condenados por
toda la comunidad mundial. En el pasado, Israel ha sos
tenido en los foros internacionales que sus actos deriva
ban de una autoridad moral y religiosa especial. ¿Se nos
pide ahora que creamos que la abierta destrucción de vi
das y propiedades en el Líbano fue llevada a cabo bajo
los dictados de un Creador justo? ¿O que las tragedias
del pasado, que no tienen conexión con el Oriente Me
dio, justifican la cod;~a expansionista de Israel y su
política de genocidio'{
224. Mi Gobierno espera que la Asamblea General
condene sin reservas a Israel por la carnicería cometida
en el Líbano y que también se mantenga alerta para opo
nerse a todo intento israelí por imponer nuevos hechos
consumados con respecto al territorio libanés. Debe exi
gir la retirada inmediata, completa e incondicional de Is
rael del Líbano.
225. La Asamblea General también debe concentrar la
atención de la opinión pública internacional sobre las
arrogantes anexiones de territorios árabes por Israel, in
cluyendo a la Ciudad Santa de Jerusalén. Debe reafir
marse que la condición jurídica de la ciudad, que es sa
grada para musulmanes y cristil¡Ulos, como también ju
díos, no puede ser determinada unilateralmente. El
creciente nivel de ~rsecución en la Ribera Occidental y
en Gaza, asf como el desafiante incremento de la política
ilegal de asentamientos, deben también continuar siendo
enérgicamente condenados.
226. El fracaso del Consejo de Seguridad, en el pasado,
para adoptar medidas eficaces contra Israel por sus vio
laciones del derecho internacional, ciertamente ha alen
tado al Gobierno de ese pai~ a creer que podría quebran
tar cualquier convención internacional, cometer todo ti
po de actos de.agresión y llevar a cabo sus atrocidades
con impunidad. Ya ha llegado la hora de que se lo de.sen
gañe de esta creencia. Indudablemente, Israel ha que
brantado la paz en el Oriente Medio y ha amenazado la
paz y la seguridad del r.J..mdo. El franco rechazo por par-
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por medios pacíficos sobre la base de los principios de la
Carta de las Naciones Unidas.
239. El Cuerno de Mrica, mi propia región, sigue es
tando afectado por la tirantez y el conflicto, no a causa
de controversias territoriales o fronterizas, como quiere
hacerlo creer la propaganda etíope, sino porque el régi
men colonial de Etiopía niega los derechos a la libre de
terminación a los pueblos de Somalia occidental y Eri
trea. La importancia de este derecho está subrayada en el
Artículo 2 del Capítulo 1de la Carta, que dispone que las
Naciones Unidas deben desarrollar relaciones amistosas
entre los Estados, sobre la base del respeto al principio
de la igualdad de derechos y al derecho de la libre deter
minación de los pueblos.
240. Las graves repercusiones regionales e internacio
nales de la denegación de esos derechos sigue afectando
al Cuerno de Africa. El éxodo de cientos de miles que
huyeron de la persecuéión y la opresión para refugiarse
en Somalia y en otros países vecinos trajo consigo enor
mes sufrimientos humanos, impuso una intolerable car
ga a los países que los recibieron y sigue constituyendo
hoy una situación desastrosa que exige la asistencia hu
manitaria de la comunidad internacional.
241. La preocupación principal de mi Gobierno en su
enfoque de los problemas del colonialismo etíope es que
se permita a los pueblos de Somalia occidental y Eritrea
el ejercicio de los derechos que les aseguran las resolucio
nes 1514 (XV) y 1541 (XV) de la Asamblea General.
Ciertamente, si las Potencias coloniales europeas se hu
bieran opuesto a la lucha de liberación en Africa con los
mismos argumentos que Etiopía sigue planteando hoy
para explicar su ocupación continuada de Somalia occi
dental, muy pocos pueblos coloniales habrían podido
aprovecharse de las mencionadas resoluciones 1514
(XV) y 1541 (XV) de la Asamblea General.
242. Es importante que la comunidad mundial com
prenda que hasta el decenio de 1890, cuando el empera
dor etíope Menelik se unió a las Potencias europeas en su
arrebatiña por Africa, el pueblo de Somalia occidental
disfrutaba una existencia independiente y controlaba sus
propios asuntos. Fue durante el intento presuntuoso de
Menelik de hacer que el imperio etíope se extendiera
desde Kartum hasta el Lago Nyanza, que Ogadén fue
ocupada brutalmente.
243. Lamentablemente, iba en interés de las Potencias
coloniales apoyar las ambiciones territoriales de Mene
lik, y en forma típicamente imperialista se concluyeron
tratados ilegales disponiendo la transferencia del territo
rio somalí al imperio etíope, sin el conocimiento del
pueblo de Somalia occidental. Resulta particularmente
irónico que la supuesta autoridad para la transferencia
del territorio somalf se basaba en la serie de tratados en
tre las Potencias coloniales y los jefes somalíes que ase
guraban al pueblo somalí la protección de esas mismas
Potencias y que su territorio no sería cedido a ninguna
otra Potencia.
244. -Se debe tomar nota de que Etiopía no podía ejer
cer soberanía sobre una zona que hasta después de la se
gunda guerra mundial, y en algunos casos aún hasta
1955, estaba claramente fuera de su influencia política,
cultural y étnica normal. Durante la guerra ítalo-abisinia
de 1935 a 1936, SOMalia occidental fue ocupada por Ita
lia. Poco después los británicos conquistaron la Somali
landia italiana y la Somalia occidental y, junto con los
territorios somalíes que ya estaban bajo el colonialismo
británico, virtualmente toda Somalilandia quedé unida
bajo una I:\ola Potencia colonial. En 1942, Gran Bretaña
restauró a la soberanía etíope los territorios de esa nacio
nalidad que había capturado a Italia durante la guerra,

que muestra Sudáfrica, creemos que la Asamblea Ge
nera! no debe dejar de recordar a las cinco Potencias oc
cidentales su compromiso de obtener la independencia
de Namibia lo más rápidamente posible. A nuestro jui
cio, poco se progre:;'!rá en Namibia o en los otros asun
tos del Africa meridional, si no se hace entender a Sudá
frica que enfrentará seguramente sanciones económicas
importantes si continúa con su política intransigente,
agresiva e inhumana.
234. El creciente empleo de la fuerza bruta como ins
trumento de política exterior es inquietantemente evi
dente en la ocupación soviética del Mganistán, un pe
queño Estado no alineado, y en el intento de quebrar la
resistencia del orgulloso y valiente pueblo afgano. La
misma superpotencia que invoca en las Naciones Unidas
la doctrina de la no utilización de la fuerza en las relacio
nes internacionales es responsable de la pérdida de miles
de vidas inocentes a manos de las fuerzas invasoras, de
la devastacic)n de la economía afgana y de la creación de
una de las poblaciones de refugiados más grandes del
mundo.
235. El carácter despiadado de esta guerra se ve mejor
ilustrado todavía por el uso del Mganistán como campo
de ensayo de distintas formas de guerra química que des
de hace mucho tiempo han merecido, por bárbaras, la
condena de la comunidad internacional. La Asamblea
General debe seguir señalando los sufrimientos del Mga
nistán a la atención del mundo y mantenerse firme en
sus resoluciones y en las del Consejo de Seguridad que
piden el retiro incondicional de todas las tropas extranje
ras de ese país.
236. La presencia de tropas foráneas en Kampuchea
Democrática es otro ejemplo de la subversion de la inde
pendencia nacional mediante la dominación extranjera.
También en este caso la agresión militar y el gobierno
extranjero han dado lugar a una trágica situación de refu
giados y a tirantez y conflicto crónicos. Mi Gobierno es
pera que los esfuerzos de la Asociación de Naciones del
Asia Sudoriental y de otros Estados para la restauración
de la legalidad y la independencia nacional en Kampu
chea Democrática tengan éxito y que arrojen frutos las
propuestas constructivas formuladas en la reciente Con
ferencia Internacional sobre Kampuchea. Sin duda algu
na, una solución política tendría efectos de largo alcance
para la paz y la estabilidad en toda la región del Asia
Sudorienta!.
237. Desde la adopción por la Asamblea General de la
resolución 2832 (XXVn sobre el Océano Indico, se han
opuesto graves obstáculos a la aplicación de la Declara
ción del Océano Indico como zona de paz, a través de la
intervención militar soviética en los asuntos de los
países de la región y en sus conflictos locales. Además, al
establecerse fuerzas militares y navales de la Unión So
viética en bases proporcionadas por ciertos Estados de la
región se ha deteriorado cada vez más la estabilidad y la
seguridad de los países que la componen. Estos peligro
sos hechos han creado las condiciones para una escalada
en la- confrontación entre las superpotencias y la rivali
dad militar en el Océano Indico. Por lo tanto, es más im
portante que nunca que los Estados Miembros reafirmen
su compromiso con los principios consagrados en la re
solución.2832 (XXVn y con las disposiciones del Docu
mento Final de la Reunión de los Estados Ribereños e
Interiores del Océano Indic07•

238. Al apoyar esos principios y disposiciones, mi de
legación subraya especialmente la necesidad de desman
telar todas las bases extranjeras y de que se retiren de la
región todas las fuerzas extranjeras, incluidas las que es
tán allí como subrogadas, y la obligación de que los Esta
dos de la región resuelvan sus controversias entre ellos
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11 pero retuvo· la administración de Somalia occidental. toda duda que ha sido el ejército etíope el que inició la
\ Por desgracia, los habitantes del territorio fueron traicio- agresión en gran escala contra mi país.
i nados una vez más por el Gobierno británico y se los

1
1. "~o transfirió contra su voluntad a la dominación etíope en 250. El empleo de tanques T-SS, MIGs 23, transportes

. blindados de personal y artillería pesada - muchos de
~ , 1948 Y1955. ellos nuevos y completos con manuales soviéticos de
L 245. Me he tomado la libertad de historiar estos he- operación fechados en 1982 y que llevan la insignia mili-
¡, chos, no sólo para refrescar la memoria de los represen- tar etíope - son evidencia indiscutible de la responsabili-

tantes presentes en la Asamblea, sino también para su- dad directa de Etiopía por esta invasión.
brayar el hecho de que el territorio de Somalia occidental
no es distinto de otros territorios que desde la segunda 251. Resulta irónico que la principal base aérea etíope
guerra mundial se beneficiaron con el proceso de desco- en Gode, en la Ogadén ocupada, desde la que los aviones
Ionización en reconocimiento del principio universal del etíopes parten para efectuar sus ataques criminales con-
derecho de los pueblos a la libre determinación y la inde- tra la población somalí, sea el mismo aeropuerto para el
pendencia nacional contenido en la Carta. En las raíces cual el Gobierno etíope ha solicitado colaboración a las
del conflicto en el Cuerno de Africa se encuentIj11a nega- Naciones Unidas, mediante lÚl informe del Secretario
tiva de ese derecho por parte del Estado imperial de General del 12 de septiembre de 19808

, para financiar su
Etiopía. reconstrucción, supuestamente como centro para misio-
246. Como dije antes, la represión colonial etíope ha nes humanitarias ~n la región.
producido refugiados que llegan ya a millones. Sólo en 252. La comunidad internacional ha ct:mdenado enér-
Somalia hay 700.000' personas en campamen.tos y una gicamente a Etiopía por su invasión a mi ¡país, a pesar de
cantidad parecida vive entre la población en todo el país. sus desvergonzadas negativas. A vía de ejemplo, la 69a.
A menos que se resuelva el problema de Somalia occi- Conferencia Interparlamentaria que se reunió en sep-
dental sobre la base del ejercicio del derecho a la libre tiembre en Roma, condenó firmemente la invasión de
determinación por parte de su pueblo, los refugiados no Etiopía y entre otras cosas pidió la retirada inmediata,
podrán volver a sus hogares seguros y con honor, y todo total e incondicional de todas las fuerzas extranjeras del
hace pensar que su presencia en Somalia y otros países territorio de la República Democrática Somalí [véase Al
del Cuerno de Africa, además de constituir un peligro 37/578, anexo l. Del mismo modo, la 12a. Conferencia
grave para la paz y la seguridad de la región, tomará un Arabe en la ~umbre, reunida en Fez, en septiembre, tam-
carácter permanente, planteando la necesidad de una bién condenó con todo vigor a Etiopía por su invasión y
ayuda y asistencia continuas por parte de la comunidad pidió ~l respeto estricto de la soberanía e integridad terri-
internacional. La situación ya.peligrosa que existe en el torial de Somalia.
Cuerno de Africa en razón dela política colonialista etío- 253. El pueblo somalí está unido en su decisión de
pe de represión y genocidio y su negación del derecho a oponerse con firmeza a la agresión etíope y las fuerzas ar-
Ia libre determinación al pueblo de Somalia occidental- da alí . • l' d 1
así como a los otros pueblos sojuzgados dentro del Esta- ma s som es contmuaran repe len o os ataques con-
do imperial de Etiopía, tales como Eritrea, Oromia y Ti- tra mi país. Sin embargo, mi Gobierno no desea que e',

Cuerno de Africa se transforme en un permanente foco
gray - se ha visto agravada aún más por la invasión ar- de tensión, que amenace la paz y la seguridad regional e
bitraria que hizo ese país al territorio de la República internacional. Por lo tanto, la comunidad internacional
Democrática Somalí a partir del 1° de julio de 1982. debe obligar a la Etiopía colonialista a evacuar sus fuer-
247. Como sin duda sabrán ustede-s, mi Gobierno ha zas del territorio somalí ya desistir de cometer nuevas
dirigido distintas comunicaciones a Estados Miembros agresiones contra nuestro suelo. Por nuestra parte, esta-
de las Naciones Unidas con respecto a esta invasión y ha mos dispuestos a cooperar en la búsqueda de soluciones
dado detalles sobre la naturaleza y la magnitud áe la políticas efectivas a los problemas de la regi6n. No hay
agresión no provocada, en la que se emplearon tanques y duda de que estos problemas no se resolverán con medi-
transportes blindados de personal, artillería de largo al- das de opresión ni agresiones premeditadas. Li paz y la
cance y caza-bombarderos proporcionados a Etiopía en estabilidad sólo se pueden alcanzar SI se corrigen los
cantidades masivas por una superpotencia. Las brigadas errores históricos y si se reconocen y respetan las legíti-
etíopes de infantería, fuertemente armadas y apoyadas mas aspiraciones nacionales.
por fuerzas extranjeras, cruzaron la frontera defacto, lle- 254. Mi Gobierno está profundamente des.tlentado por
gando en un punto a una profundidad de 32 kilóm~tros,
en un esfuerzo por cortar la arteria importante que vin- el fracaso del segundo período extraordinario de sesiones

I ; cula las zonas meridional y septentrional de la República dedicado al deaarme en la elaboraci6n de un programa
Democrática Somalí, a efectos de interrumpir una línea global de desarme. También deploramos la continua in-
vital importante de nuestro país. La ciudad de Galdogob tensificaci6n de la carrera de armas nucleares, el retroce-
y la aldea de Blamballe han sido capturadas' y Galcayo, so en las negociaciones sobre un tratado de prohibición
la capital regional de Mudug, fue objeto de varios ata- de ensayos y el estancamiento con respecto a la concerta-
ques aéreos con MIGs 23. ción de una convención que prohíba el uso de las armas ,

químicas.
248. Somalia se ha opuesto a esta invasión de su sobe-
ranía y su integridad territorial de acuerdo con su dere- 255. Por lo tanto, es obvio que las. Potencias nucleares
cho a la legítima defensa establecido por el Artículo 51 Ylos Estados militarmente importantes deben redoblar
de la Carta y hasta ahora ha rechazado incursiones ulte- sus esfuerzos para traducir en términos prácticos los oh-
riores dentro de su territorio. Por desgracia, ambas par- jetivos del décimo período extraordinario de sesiones.
tes han sufrido graves pérdidas y se han infligido daños 256. Se requerirán nuevas y audaces iniciativas y nive-
considerables a la propiedad en esas regiones de mi país les más altos de capacidad de los estadistas para romper
que fueron atacadas. el círculo vicioso de sospecha mutua en que las Poten-
249. Etiopía intent6 difundir la mentira de que sr'" cias nucleares se encuentran atrapadas, si ha de eliminar-
fuerzas no son responsables por esta mera agresión ce .1- se la amenaza de aniquilaci6n nuclear que pende sobre el
tra el terri~orio somalí. Sin embargo, las declaraciones mundo. A este respecto, la iniciaci6n de las conversacio-
grabadas de desertores y prisioneros, y los documentos nes entre los Estados Unidos y la Uni6n Soviética sobre
en ruso y amárico capturados, fundamentan más allá de la reducción de las armas estratégícas y el alto nivel de
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Naciones Unidas siguen siendo un centro inigualado de
diplomacia internacional y la mejor esperanza de paz
que tiene la humanidad.
263. Sr. DONTSOP (República Unida del Camerún)
(interpretación de/francés): Sr. Presidente, deseo comen
zar felicitando al Presidente de la Asamblea General por
su elección unánime para dirigir el trigésimo séptimo pe-
riodo de sesiones. Es una elección que hace justicia a sus
brillantes cualidades de hombre y de diplomático aveza-
do, as{ como a su país, la República Popular Húngara,
cuya contribución positiva a las labores de la Organiza- '
ción es bien conocida. Me complace asegurarle la total
cooperaci6n de mi delegación en el cumplimiento de la
ta.~ dificil pero noble que le incumbe, de dirigir nues
tros trabajos en este periodo de confusión, inestabilidad
y violencia que sufre el mundo. Aprovecho también esta
oportunidad para rendq homenaje a su eminente prede
cesor en el cargo, el Sr. Kittani, del Iraq, por la compe
tencia y paciencia, no carente de firmeza, de que dio
muestras en el ejercicio de sus altas funciones en el curso
del trigésimo sexto periodo de sesiones y de los periodos
extraordinarios realizados por la Asamblea General que
han jalonado este año. Finalmente, deseo expresar mi
admiraci6n al Secretario General, por la lucidez, coraje y
competencia con que desde hace un año ha desempeña-
do las prestigiosas funciones que le ha confiado la Orga-
nización. Prueba manifiesta de ello es su memoria sobre
la labor de la Organización, que además plantea el in
terrogante vital para la comunidad internacional sobre el
propio futuro de las Naciones Unidas.
264. No se puede negar que la erosión de la autoridad
de la Organización es, desde hace algunos años, objeto
de gran preocupación para la comunidad internacional.
En efecto, nunca ha sido tan viva en el mundo es?a sen
sación de colapso. Los principios de la Carta, sin cuyo
respeto no puede existir una sociedad internacional
pacffica, armoniosa y equilibrada, son violados sistemá
ticamente. A menudo se prefiere la pmenaza o el recurso
a la fuerza para la solución de las controversias. La rea
nudación de la guerra fria, las rivalidades hegemónicas
de las grandes Potencias, el egofsmo de los Estados
Miembros, hacen que, en general, se busquen fuera de las
NacioD~ Unidas l2s soluciones de los problemas a los
que ~:: enfrenta nuestro mundo.
265. Cuando se recurre a las Naciones Unidas, me pre
gunto si frecuentemente no se hace para dar libre curso a
los enfrentamientos ideológicos con fines de propaganda
o con el objeto de hacer imperar sus puntos de vista. En
caso contrario, esas mismas Potencias no vacilan en obs
truir el funcionamiento del Consejo de Seguridad con el
uso abusivo del derecho de veto. Pero ese derecho habfa
sido instituido pai'a servir de instrumento que preservara
los bienes comunes y preciosos que repre!eDtan la paz y
la seguridad del mundo y no como escudo contra las san
ciones que la Organización debe aplicar en caso de que
ocurran violaciones flagrantes de los principios de la i
Cum. l,

~;, l

266. Además, ¿cómo no alarmarse ante la enorme car- ~ l
ga que la parsimonia de las contribuciones de los Estados j';. i

Miembros y, .especialmente, de los países mAs ricos, hace [ j
recaer sobre el funcionamiento de los organismos espe- ~- i
cializa

ll
· dos cn:ados conlidarielI!Obdle fin de propafmove?r el desa- ~J

rro o annomoso y so o e nuestros ses. ,.1
267. En el Qunerún, país que estuvo bajo la tutela de .\
las Naciones Unidas, cualquiera que sea la idea que se
tenga del papel de la Organización, tenemos el convenci- 1
miento de que la misma tiene que seguir siendo un ins- .1
trumento singular y privilegiado encargado del manteni- ··1
m'ento de la paz y la seguridad internacionales; un me- 1" I
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interés público y participación en las cuestiones del de
sanne dan base a cierto optimismo.
257. Se ha repetido tanto que la carrera de las armas
nucleares y la búsqueda de nuevas armas de destrucción
en masa ponen en peligro la supervivencia d~ la humani
dad, que esta misma amenaza real, desgraciadamente,
está corriendo el riesgo de perder su poder persua~ivo
para lograr progresos hacia el desarme nuclear. Una rea
lidad imperiosa, que no se puede negar ni ignorar, es que
las sumas astronómicas que se gastan todos los años en
armas nucleares y convencionales perfeccionadas au
mentan la inflación mundial y obstruyen el estableci
miento de un orden económico internacional más justo.
258. Por supuesto, la inflación mundial afecta a todos
los ~tados, pero sus efectos en los países en desarrollo
han sido especialmente crueles. Mientras en los países
desan·ollados la inflación significa la reducción de lujos,
en los 9aíses menos desarrollados quiere decir, a menu
do, privación de los elementos vitales. Para los menos
desarrollados, muchos de los cuales - como Somalia
sufren desastres naturales y provocados por el hombre,
los enormes problemas de la deuda causados por la infla
ción, las peores condiciones del comercio y la disminu
ción de la ayuda para el desarrollo han sido catastróficos.
259. Indudablemente, salvo en elcaso dé unos pocos
países desarrollados relativamente prósperos, los obje~i

vos del desarrollo a los que se han comprometido los
Miembros de las Naciones Unidas nunca se han encon
trado tan lejos de lograrse como ahora, cuando ya hemos
entrado al Tercer Decenio de las Naciones Unidas para
el Desarrollo.
260. Mi Gobierno se suma al llamamiento a los países
desarrollados para que cooperen en la iniciación de las
negociaciones globales, iniciativa que puede dar impulso
a la aplicación de los objetivos de desarrollo estableci
dos. La brecha en crecimiento constante entre los paises
ricos y los países pobres no puede redundar en beneficio
de la paz con progreso. Esperamos que se comprenda
que la estructura económica del pasado no puede servir
con justicia las necesidades de un mundo interdepen
diente; que la paz y la estabilidad que se necesitan hoy
tan desesperadamente van de la mano con el crecimiento
económico y, finalmente, que la ayuda a los países más
pobres pa.~ que desarrollen sus recursos y, a su vez, pue
dan contribcir a una economfa mundial prospera, será
para beneficio de todos.
261. En conclusión, deseo observar que, aunque hay
motivos, indudablemente, para una profunda preocupa
ción por la incapacidad de las Naciones Unidas para so
lucionar los problemas poUticos internacionales, es im
portante que la culpa de esta situación no se adjudique a
la Organización y a la Carta, sino a quienes asumen con
indiferencia, descuido o desprecio las obligaciones que
tienen como Miembros, y que sólo están dispuestos a
apoyar a la entidad mundial cuando sus decisiones se
ajustan a sus propios intereses. Como lo ha señalado el
Secretario General en su memoria, en el contexto de la
solución pacífica de las controversias aún nos falta un
sentido de unidad en la comunidad internacional. Sin
embargo, creo que se ha desarrollado un sentido de ro
munidad internacional por medio de la amplia gama .de
logros de las Naciones Unidas en las esferas social, C\:O
nómica y humanitaria.
262. Como lo demuestra ell'rograma, las responsabili
dades asumidas por la comuDldad internacional bajo los
auspicios de las Naciones Unidas van desde los foados
marinos hasta el espacio ultraterrestre. El nexo de rela
ciones y responsabilidades establecidas en esferas menos
polfticas no será roto tacilmente. En última instancia, las
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sar de los diversos medios inspirados por la Carta. enca
minados a poner fin a esas situaciones anacrónicas que
han merecido una reprobación categórica, Sudáfrica no
ha cedido ni una pulgada de terreno, no obstante las nu
merosas declaraciones y los simulacros de negociaciones
que realiza para dar la impresión de que está dispuesta a
cooperar con las Naciones Unidas en la solución de estas
cuestiones.
276. Este es un problema de descolonización evidente
y claramente delimitado que no se presta a ningún
equívoco; la cuestión de Namibia, examinada desde el
primer período de sesiones de la Asamblea, celebrado en
1946, sigue figurando en el programa 36 años después.
277. Cabe recordar que los pacientes y arduos esfuer
zos de la comunidad internacional habían permitido un
amplio consenso, al cual se había sumado la propia Sud
áfrica a fin de dar solución a ese problema dentro del
marco de la resolución 435 (1978) del Consejo de Seguri
dad. Si bien esa resolución sigue siendo la base para cual
quier solución pacffica encaminada a lograr la auténtica
independencia en Namibia, los aplazamientos y los cam
bi9S de opinión a los cuales Sudáfrica nos tiene habitua
dos nos hacen dudar acerca de la voluntad firme de la
minoría racista de Pretoria de poner fin a su dominio de
ese Territorio internacional.
278. Lo mismo ocurre con la política inhumana de
apartheid , que ha merecido la condena unánime de la
Asamblea General por ser un crimen de lesa humanidad
y ha sido reconocida por el Consejo de Seguridad como
una amenaza a la paz y la seguridad internacionales. Ello
no impide que, habiendo sido proscripta por la comuni
dad internacional, Sudáfrica siga escapando a las sanCio
nes que figuran en el Capítulo VII de la Carta y continúe
fortaleciendo su aparato represivo contra la mayoría ne
gra, a la cual sigue negando sus derechos humanos más
elementales.
279. El empecinamiento criminal del régimen racista
de Pretoria encuentra su justificación en la poderosa
complicidad de que goza en el propio seno de la Organi
zación, de lo cual se aprovecha para perpetrar impune
mente actos de agresión contra los Estados africanos ve
cinos. Condenamos esos actos, que crean y mantienen en
el Africa meridional un ambiente de inestabmdad y de
tensiones peligrosas. Reafirmamos nuestra solidaridad
con el pueblo combatiente de Namibia, que lucha por re
cuperar su independencia y el goce de todos sus derechos
bajo la égida de la SWAPO, su llDico y legítimo represen
tante, así como con los países africanos de primera línea,
por los enormes sacrificios que realizan para que triunfen
la libertad y la dignidad del hombre negro en el Africa
meridional.
280. Todos tenemos presentes las diversas resoluciones
y decisiones claras y finnes de la Asamblea General y del
Consejo de Seguridad sobre otras cuestiones importantes
aún no resueltas que constituyen factores de inestabili
dad, de tirantez y de confusión que perturban el ambiente
internacional.
281. En primer lugar, advertimos entre otras cosas la
cuestión de Chipre. A este respecto. en más de una oca
sión hemos exigido la retirada de las tropas extranjeras
que se encuentran en ese país como condición para el
arreglo de la cuestión, así como hemos reafirmado la ne
cesidad de que se respete la integridad territorial, la uni
dad y el carácter no alineado de ese Estado. Ya es hora
de que se apliquen las resoluciones aprobadas al
respecto.
282. En cuanto a Kampuchea, cabe poner de relieve
una vez más que la solución de esa cuestión tiene que ser
de carácter político y debe realizarse sin injerencia ex-

canismo irreemplazable de negociación mundial y la
tribuna de la conciencia de la humanidad.
268. Por ello, no hemos dejado de deplorar la parálisis
y degradación del prestigio de las Naciones Unidas como
órgano encargado de resolver las controversias interna
cionales en este período de tensiones y confu.:iión en el
cual la Organización debiera gozar de una autoridl!d que
estuviera a la altura de la amplitud y complejid?d de los
acuciantes problemas de nuestros tiempos.
269. Lamentablemente, la inclusión en el programa de
este período de sesiones de tantas cuestiones que encara
la comunidad mundial desde hace decenios es testimo
nio del creciente debilitamiento de nuestra institución.
Entre estas cuestiones cabe citar ante todo la cuestión del
desarme, que preocupa a todos los Estados desde antes
de la creación de las Naciones Unidas y que se ha visto
revitalizada por la psicosis aguda que la amenaza del ho
locausto nuclear hace pesar sobre la humanidad.
270. No obstante los largos años de negociaciones, las
recomendaciones de la Asamblea General y las vehe
mentes protestas de la opinión pública, la situación sigue
siendo explosiva debido a la falta de voluntad política de
las grandes Potencias. que han aumentado sus gastos mi
lita:es y continúan fabricando armas cada vez más mo
dernas y mortíferas.
271. En el segundo período extraordinario de sesiones
dedicado al desarme, que se cel~bró en junio en Nueva
York, la Asamblea ni siquiera logró adoptar un texto por
consenso. tal como ocurrió en el primer período extraor
dinario de sesiones dedicado al desarme, celebrado en
1978, y el único resultado fue la concesión de algunas be
cas de estudio en materia de desarme. Ello prueba clara
mente que las grandes Potencias y sus alianzas militares,
que se disputan la dominación del mundo. no están aún
dispuestas a entablar el diálogo de fondo que llevedeci
didamente a un desarme general y completo, tal como lo
piden muchas resoluciones de las Naciones Unidas.
272. En el Oriente Medio, que oc'apa nuestra atención
desde 1947, se han producido sucesos cada 'Vez más tr{¡
gicos que repugnan e inquietan a la comunidad interna
cional, desde la invasión del Libano el 6 de junio pasado.
Condenamos categóricamente la odiosa matanza perpe
trada contra mujeress niños y ancianos en los campa
mentos palestinos de Beirut occidental. Es lamentable
que las resoluciones y decisiones adoptadas por el Con
sejo de Seguridad sobre la cuestión del Oriente Medio, y
especialmente sobre Palestina, sigan siendo letra muerta.
273. Nunca hemos dejado de decir que la solución del
problema palestino es la clave de cualquier arreglo global
justo y duradero para la cuestión del Oriente Medio. Ello
implica que Israel, que al igual que los demás Estados de
la región tiene el derecho de vivir en paz dentro de fron
teras seguras y reconocidas, se retire de los territorios
árabes ocupados desde 1967, incluida Jerusalén, y reco
nozca los derechos inalienables del pueblo palestino, re
presentado por la OLP, incluido su derecho a una patria
en la Palestina árabe.
274. Ya es hora de que en los intensos esfuerzos reali
zados actualmente para poner fin a la larga tragedia que
azota al Oriente Medio se tengan en cuenta estos requisi
tos fundamentales, pues sin ellos la paz y la seguridad in
ternacionales seguirán viéndose amenazadas en esa re
gión particularmente sensible del mundo que podría ser
vir de detonador para una catástrofe nuclear.
275. La crisis de Namibia y la abyecta política de
apartheid del régimen racista de Sudáfrica constituyen
en Mrica dos ejemplos de situaciones típicas cuyo em
peoramiento desde hace m€&s de 30 años constituye un
humillante desafio a la comunidad internacional. A pe-
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tranjera. Reafirmamos entonces que el pueNo de Kam~
puchea es el único que tiene derecho a decidir libremente
su propio destino y sus opciones políticas, econ6micas y
sociales. No deben escatimarse esfuerzos para lograr la
realizaci6n de este objetivo.
283. Lo mismo ocurre con el ¡~f~~nistán, donde la si
tuaci6n sigue siendo motívo de preocupaci6n por la paz
y la estabilidad de toda la. regi6n del Asia sudoccldental.
Opinamos que el retiro de las tropas extranjeras, el res
peto total de la independencia, la soberanía y la integri
dad territorial y de la condici6n de no alineado que man
tiene este país, constituyen también allí las bases indis
pensables para la soluci6n de esta cuesti6n.
284. Estamos profundamente preocupados por la in
tensificaci6n alarman~e de estos problemas que merecen
la atenci6n alerta de la comunidad internacional.
285. Las dificultades que sufren las Naciones Unidas
para desempefiar el papel decisivo que les corresponde
en la salvaguardia de la paz y la seguridad internaciona
les, les impiden tambif-'n poder asumir eficazmente el otro
papel de su alta misió~l, a saber: realizar la cooperación
mternacional en la soluci6n de problemas internaciona
les de carácter econ6mico y social. Al respecto, la demo
ra en el lanzamiento de las negociadones globales preco
nizadas en virtud de la resoluci6n 34/138 de la Asam
blea General, e3 un ejemplo patente.
286. A pesar de las importantes concesiones hechas por
el Grupo de los 77 y de la voluntad política de que siem
pre hizo gala ese Grupo en las consultas celebradas sobre
el tema durante el trigésimo sexto período de sesiones,
esa resoluci6n todavía no ha sido aplicada debido a la in
transigencia de aigunos países industrializados. Este blo
queo s610 tiene efectos negativos y de desestabilizaci6n
en las economías frágiles de los países en desarrollo en la
medida en que ciertos objetivos esenciales de la Estrate
gia Internacional del Desarrollo para el Tercer Decenio
de las Naciones Unidas para el Desarrollo, tales como el
aumento de la ayuda pública al desarrollo o la moviliza
ci6n de recursos a favor de los países menos adelantados,
no pueden lograrse dentro de los plazos previstos.
287. El balance de la Tercera Conferencia de las Nacio
nes Unidas sobre el Derecho del Mar demuestra sin em
bargo que, en un impulso de solidaridad renovada y con
voluntad poHtica firme, es posible lograr resultados que
salvaguarden los intereses fundamentales de todos los
Estados y que realcen el prestigio de la Organizaci6n. En
efecto,' después de ocho afios de intensas y difIciles deli
beraciones, las negociaciones sobre el derecho del mar
terminaron el verano pasado con la adopci6n de una
nueva Convenci6n que se ocupa de todos los aspectos
del problema de los mares. Pero, ¿cómo no lamentar las
vacilaciones de ciertos países en asociarse a este resulta
do? Formulamos un encarecido llamamiento para que se
unan al consenso general.
288. El estado de la economía mundial, dominada por
la recesión, el desempleo, la inflación generalizada y la
inestabilidad monetaria, constituyen para nosotros nue
vos Plotivos de profunda inquietud porque esta situa
ci6n afecta a todos los sectores de actividad de todos los
países y, en particular, a los del tercer mundo, que son
las víctimas principales de la situaci6n; así queda patente
en los informes de los organismos especializados, espe
cialmente del Banco Mundial y del FMI.
289. Efectivamente, la situaci6n de los paises en desa
rrollo y especialmente de los menos desarrollados es su
mamente crítica. Sus déficit en la balanza de pagos au
mentan sin cesar como consecuencia del deterioro cons
tante de los términos del intercambio y del alza
experimentada en las tasas de interés, mientras que el re-
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curso de acudir cada vez más a los mercados de capitales
y el agotamiento de las reservas para financiar estos défi
cit contribuyen a agravar su deuda exterior y reducen sus
oportunidades de desarrollo.
290. Ajuicio de mi delegaci6n, esta crisis no puede so
lucionarse sin la aplicaci6n concertada de medidas deci
didas de común acuerdo dentro del marco de un nuevo
orden econ6mico internacional.
291. Nos equivocaríamos si persistiéramos en no enca
rar estos problemas solidariamente. Sería en vano conti
nuar recurriendo a medidas de salvamento individual y
a polfticas restrictivas, como queda demostrado por el
crecimiento del proteccionismo y de ciertas opciones
fundamentalmente monetaristas. La economía mundial
en su conjunto aborda una trayectoria peligrosa que con
sus secuelas sociopolfticas es susceptible de amenazar la
propia existencia de las naciones j6v.enes. -
292. La responsabilidad de esta situaci6n incumbe
principalmente a los países desarrollados, que no pare
cen haberse convencido todavía de que la soluci6n de la
crisis ~con6mica actual exige un enfoque global y plane
tario en lugar de meros reajustes internos que, al fin de
cuentas, s610 sería paliativos coyunturales y circunstan
ciales. Su enfoque hace caso omiso deliberadamente de
la interdependencia real de todos los que participan en la
economía mundial, lo cual queda plenamente confirma
do por la experiencia.
293. Para el Camerún, como lo ha reiterado muchas
veces nuestro Jefe de Estado, resulta evidente que ellan
zamiento de las negociaciones globales dentro del marco
de las Naciones Unidas constituye actualID~';e la mejor
forma de promover el desarrollo de relac.-íones econ6mi
cas justas y equitativas entre las naciones. Los disturbios
económicos mundiales se aligerarán únicamente den
tro de un ambiente de cooperación, de concertación y de
diálogo entre los Estados y los pueblos de todas las na
ciones. Ello implica una organización democrática de las
relaciones econ6micas y presupone una voluntad mani
fiesta de reajustar equitativamente las relaciones entre
los países industrializados y los países del tercer mundo
para lograr la solidaridad universal.
294. Las Naciones Unidas fueron creadas para salva
guardar ciertos .ideales y principjos que permitieran ga
rantizar la paz y la seguridad internacionales y promover
el progreso y el desarrollo solidario de los Estados
Miembros el' un espíritu de respeto a un código de con
ducta cuy~ ética ha quedado claramente definida en la
Carta. Con este objetivo, los fundadores de la Organiza
ci6n se comprometieron solemnemente, en virtud de la
Carta, a practicar la tolerancia, a vivir en paz en un
espíritu de buena vecindad, a renunciar al uso de la fuer
za para la soluci6n de los conflictos y a recurrir a las ins
tituciones internacionales para fomentar el progreso eco
n6mico y social de todos los pueblos.
295. Una sola generaci6n nos separa de la proclama
ci6n solemne de este compromiso. A la luz de ciertas si
tuaciones dolorosas e intolerables, como las que acaba
mos de mencionar, nos parece que hemos perdido total
mente de vista estas oblig.aciones libremente contrafdas.
La contradicci6n existente entre los ideales de la Carta
suscritos por los Estados Miembros y su verdadero com
portamiento es la causa de la crisis de la Organización
que, si fuera necesario recordarlo, na es sino un espejo de
nuestra sociedad.
296. La ampliaci6n de las Naciones Unidas como con
secuencia del surgimiento de nuevas naciones, al robus
tecer su vocaci6n universalista, entraña que todos los Es
tados Miembros reafirmen su fidelidad para permitir que
la Organizaci6n desempefie plenamente el papel que le
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corresponde. Esta universalización que legitimiza el do
minio de la mayoría debe ser el fundamento de la activi
dad normativa internacional. Pero, en realidad, creemos
que esta evolución ha provocado cierto desgano en las
grandes Potencias, en la medida en que la Organización
se ha marginado de la solución de los principales proble
mas que afectan el porvenir y el destino de todos los pue
blos. Reconocemos la responsabilidad particular que in
cumbe a estas Potencias en la conducta de los asuntos
mundiales; pero en un mundo en el cual el progreso de la
ciencia y la tecnología acentúa la interdependencia entre
los países, no dejaremos de repetir jamás que ningún Es
tado o grupo de Estados, por Poderoso que sea, }:IOdrá re
solver por sí solo los problemas de la humanidad.
297. Es urgente regresar al punto primordial de inspira
ción que imperó durante la creación de la Organización.
Es decir, apoyamos categóricamente la propuesta atina
da del Secretario General de convocar a una reunión ex
traordinaria del Consejo de Seguridad al más alto nivel a
fin de buscar los medios y arbitrios qlle permitan devol
ver a este órgano fundamental toda la eficacia y autori
dad indispensables Para el ejercicio de las responsabili
dades especiales que le confiere la Carta.
298. Agradecemos al Secretario General el plantea
miento sin ambigUedades del problema de la utilidad
misma de la Naciones Unidas. Cabe preguntarse si noso
tros, Estados Miembros, estamos en realidad dispuestos
a dejar lar.guidecer la Organización, tal como sucedió
con la difunta Sociedad de las Naciones, o si ~stamos
más bien decididos a revitalizarla con un comporta
miento acorde con los principios e ideales de la Carta.
299. Para el Camerún la respuesta es ciara. Tal como lo
observara desde esta misma tribuna ya hace más de 10
años, el Presidente Ahmadou Ahidjo:

"La unidad del destino humano es hoy más concre
ta y más evidente que nunca. Por primera vez en la
historia, la humanidad se convierte en un todo cons
ciente de sí mismo. Por primera vez, el hombre dispo
ne de medios para configurar su propio destino, para
eliminar la miseria y para oponerse victoriosamente al
reinado de la violencia.

"¿Seria utópico pedir a las Naciones Unidas que, re
pitámoslo, son portadoras de nuestras esperanzas en
un mundo mejor, que pongan en juego todos sus re
cursos para que nuestra época, en la que se está prepa
rando la civilización de lo universal, sea el comienzo
del reinado de una auténtica fraternidad humana en el
mundo?"9.

300. El PRESIDENTE (interpretación del francés ):
_ Dos representantes, el de Marruecos y el de Etiopía, pi

dieron ejercer su derecho a contestar. Debo recordar a
los representantes que, de conformidad· con la decisión
34/401 de la Asamblea General, las declaraciones hechas
en ejercicio del derecho a contestar se limitan a 10
minutos.
301. Sr. BENHlMA (Marruecos) (interpretación del
francés ): En el discurso que pronunciara en la 16a. se
sión el representante de Angola se refirió al asunto del
Sáhara Occidental de modo deliberadamente confuso y
equivoco. Su declaración a este resPecto acumula tergi
versaciones y contradicciones. Pasa por alto los datos
objetivos de la cuestión y su evolución desgraciadamente
frenada poa' las maniobras desvergonzadas de un minús
culo gruPi» de Estados cuyas ~mtbiciones fueron
frustradas.
302. Mi delegación no se sorprende ante ello puesto
que el Ministro de Relaciones Exteriores de Angola es
uno de los diligentes artesanos de la grotesca mascarada
montada en Addis Abeba, en febn"'') pasado, en despre-

cio de la Carta de la OUA y las decisiones adoptadas en
la Asamblea de la OUA en Nairobi, que sin embargo su
Gobierno había suscrito.
303. El representante de Angola sabe perfectamente
que el golpe de fuerza de Addis Abeba fue denunciado
vigorosament~ por la abrumadora mayoría de los Esta
dos africanos porque constituye una violación flagrante
de la legalidad. Dicho golpe no sólo no logró el objetivo
previllto por sus autores sino que precipitó a la OUA en
una grave crisis que amenaza su propia existencia.
304. Es lamentable que Angola, que durante sus años
de lucha gozó del apoyo de la OUA, se haya dejado
arrastrar en una aventura riesgosa. Hoy tiene parte de
responsabilidad en una cri&is que sacude seriamente al
Africa.
305. El Reino de Marruecos, por medio de su Ministro
de Relaciones Exteriores, expuso su posición sobre este
asunto y reiteró su voluntad de cumplir sus compromi
sos dentro del cuadro de la legalidad restaurada y de con
formidad con la resolución del 18° período ordinario de
sesiones de la Asamblea de Jefes de Estado y de Gobier
no de la OUAIO.
306. La OUA rechazó definitivamente la admisión de
una pretendida república saharaui que no responde, por
otra parte, a ninguno de los criterios que definen a ~m Es
tado. No PodeIllos entender cómo el Ministro de Rela
ciones Exteriores de Angola puede invitar a Marruecos a
que entable negociaciones con un Estado que sólo existe
en su imaginación.
307. Sr. DERESSA (Etiopía) (interpretación del inglés):
Con usted, un eminente hijo de Africa, del Alto Volta,
ocupando la Presidencia de la Asamblea en este momen
to y con la presencia de muchos de mis hermanos africa
nos, así como de otros diplomáticos de todo el mundo,
en cuyo sentido ~~ la historia confio, no tengo necesidad
de refutar la versión de la historia de Etiopía del Minis
tro Jama Barre. El Ministro de Relaciones Exteriores de
Somalia tuvo el privilegio de especializarse en historia
en la Universidad de Bolonia, por lo cual lo que presentó
a la Asamblea no es historia sino un minestrone bologne
se - una miserable sopa preparada en Mogadiscio.
308. Los sucesivos regímenes de Somalia han desplega
do gran agilidad para practicar su política de agranda
miento y expansión a expensas de sus vecinos. En el pa
sado, dejaron senl'ada una reclamación territorial y la
han pregonado interminablemente para hacerla valer por
la fuerza de las armas cuar do creyeron que podían salir
se con la suya; otras veces h&.1 rogado inocentemente que
el principio de libre determinación fuera aplicado por
Estados soberanos.
309. Hoy, el Ministro de Relaciones Exteriores de So
malia ha escogido la segunda opción. Visto el desastre de
la agresión somalí de 1977 y su humillante derrota, se
puede entender que ésta sea su única opción.
310. Pero permítaseme informarle aquí y ahora que los
elevados principios de libre determinación nunca fueron
invocados con el propósito de desmembrar a un país so
berano p~ satisfacer las ambiciones de Somalia. Un
régimen ·opresor, que ha permitido que parte de su terri
torio se· convirtiera en bases imperialistas, no es el más
autorizado para defender el derecho de libre determina
ción de pueblos libres en otras partes.
311. El Ministro de Relaciones Exteriores de Somalia
tiene que entender de una vez por todas que Etiopía está
decidida a preservar su unidad histórica y que sería
aconsejable que Somalia respetara los principios cardi
nales y los documentos fundamentales de las Naciones
Unidas, que la créaron como un país independiente en . -
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1960, así como las decisiones básicas sobre fronteras
africanas.
312. Lo que acaba de decir el Ministro de Relaciones
Exteriores de Somalia equivale a lo siguiente: si se redu
ce a sus elementos esenciales, la declaración constituye
un esfuerzo máximo para distraer la atención sobre la re
alidad de la situación en que se halla hoy Somalia. Nin
gún tipo de falsificación o tergiversación puede ocultar la
insurrección popular que derrotó y desafió todas las ten
tativas organizadas para aplastarla. El hecho es que hoy
se está librando una gueIlCJ. civil en Somalia.
313. Por lo tacto, mi delegación rechaza categórica
mente las acusaciones mendaces que han inventado las
autoridades de Mogadiscio para hacer que Etiopía sea la
víctima propiciatoria de sus problemas internos. En ver
dad, esta vana campaña de propaganda que se basa en la
falsificación masiva y en la tergiversación de los hechos
es, para no decir menos, una grotesca mentira tramada
por un régimen cuya capacidad de daño, de engaño, de
palabras insinceras y de chantaje no tiene precedentes.

314. La i>olH.ica constlüctiva de Etiopía, su poUtica de
cooperaciórl y buena vecindad, su compromiso de respe
tar la soberanía y la integridad territorial de todos sus ve
cinos, inclusive de Somalia, tampoco tiene precedentes.

315. Ni siquiera en 1978, cuando Etiopía fue víctima
de la agresión no provocada de Somalia, sus fuerzas de
defensa cruzaron la frontera en persecución ennrnizadll
de los invasores, aunque tenía el derecho legítimo de ha
cerlo en su propia defensa.

316. En lo que respecta a Etiopía, el ('onflicto dentro de
Somalia es un asunto puramente interno. En realidad,
cuando el Jefe de Estado de Somalia declaró" el estado de
emergencia en octubre de 1980, dijo: "Cuando considero
los asaltos, los robos, el favoritismo, el sistema tribal, la
malversación de fondos y 10H chantajes; cuando tomo en
cuenta todas las conversaciones y rumores que circulan
entre el pueblo somaU, el despilfarro de su riqueza nacio
nal, la corrupción, las mentiras, el sistema tribal y otros
males, declaro un estado de emergencia".

Estas son las palabras del Presidente de Somalia.

317. Fue esta confesión de su Presidente lo que el Mi
nistro de Relaciones Exteriores de Somalia trató de po
ner en tela de juicio en su declaración de esta tarde; pero
esa declaración fue confirmada en un reciente artículo
publicado en elNew York Times, y este diario no se ca
racteriza por su actitud inamistosa hacia Somalia. Dice
el artículo:

"La corrupción ha pasado a ser una forma de vida
en Somalia; el nepotismo y el sistema tribal han alcan
zado dimensiones enormes; casi todas las posiciones
claves están en manos del clan del Presidente y de sus
familiares; más del 60% de los funcionarios son miem
bros de ese clan. Más alarmante aún es el encarcela
miento de miles de profesionales. El año pasado 30 jó
venes profesionales fueron arrestados y encarcelados
por ¡subversión'; su único crimen fue haber limpiado
sucips y olvidados hospitales y escuelas por su cuenta;
esos profesionales ahora están incomunicados y sufren
torturas.".

318. No es concebible que se culpe a Etiopía de todo
esto. Tampoco puede hacérsela responsable de las insu
rrecciones, levantamientos espontáneos y manifestacio
nes masivas de los nacionales somaUes contra el régimen
de Somalia o en muchas otras partes del mundo.

319. No puede acusársenos de cometer agresiones conr

tra un pueblo vecino al que sólo le deseamos libertad,
justicia, paz y prosperidad.
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320. Por lo tanto, el Ministro mismo debe preocuparse
de estos problemas y dirigirse a las partes directamente
involucradas. Los que luchan contra el régimen de Mo
gadiscio han dejado constancia de su plena responsabili
dad al oponerse a lo que ellos lllaman "la oligarquía más
tiránica, corrupta y despótica, basada en la hegemonía de.
los claness de que Somalia haya sido testigo en su larga
historia; un gobierno de 78 parientes, hermanos, primos,
sobrinos y parientes políticos, un sistema en el que el
98% de los cargos importailtes está ocupado por el clan
merehan, que representa a menos del 2% de la población
de Somalia, o sea, un régimen en el cual el hecho de per
tenecer al clan, por medio del matrimonio u otros víncu
los constituye el único requisito para las altas funcio
n".,;". En relación con esta cuestión, el Guardian del 15
de julio de 1982 registró que el Movimiento Nacional
Somalí y el Frente Democratico para la Salvación de So
malia "se han visto robustecidos ... por deserciones
provenientes del ejército somaU - deserciones que inclu
yen a muchos experimentados oficiales militares de alto
rango con un excelente conocimiento del terreno y del
poderío y la disposición de las tropas que siguen siendo
leales al Sr. Barre". En este sentido, el Jefe de Estado so
maU informó personalmente a la prensa el 16 de julio de
1982 de que "las leyes deben aplicarse sobre la base de la
justicia y los criminales han de ser castigados de acuerdo
<::on el debido proceso que marca la ley".
321. Estas son las realidades de la situación. Esta ob
servación del Presidente, en sí misma, importa un reco
nocimiento de !a naturaleza interna del conflicto. Elpue
blo al cual el Jefe de Estado somaU se refiere como "cri
minales", es el formado por los merehan, los mejertein,
los issaq, los gedebursie y otras nacionalidades oprimi
das de SomaHa que decidieron alzarse en armas para li
berarse de la tiranía, la humillación y la explotación de
una oligarquía de clanes que constantemente inventa
amenazas externas para procurar equipos militares y
ayuda financiera a fin de mantenerse en el poder.
322. Hemos visto también que el régimen de Mogadis
cio no está solc) al pergeñar estas mentiras. Así como
el principal protector ha utilizado el pretexto de una
agresión fantasma para acelerar la entrega de equipos
militares, otros Estados clientes se han sumado al coro
de los deleznables alegatos de Somalia contra mi país.
323. En sus declaraciones durante el debate general los
representantes de Klr~ait, Jordania y otros países árabes
optaron por referirse a una cuestión que cae exclusiva
mente dentro de la jurisdicción interna de Etiopía. Del
mismo modo en que Etiopía no interviene en los asuntos
internos de los demás Estados, pensábamos que ellos ha
rían lo propio, absteniéndose de injerirse en nuestras
cuestiones internas.
324. El PRESIDENTE (interpretación del francés ):
Deseo señalar a la atención del representante de Etiopía
que ya se ha excedido del término de 10 minutos de que
disponía para hacer uso de la palabra en ejercicio del de
recho a contestar. Le concederé nuevamente la palabra,
pero le pido que sea sumamente breve.
325. Sr. DERESSA (Etiopía) (interpretación del inglés ):
Seré muy breve, Señor Presidente.
326. Considerando que todos esos Estados ni siquiera
han logrado ordenar sus propias casas e ignoran patética
mente hechos elementales, no pueden, por supuesto, te
ner una verdadera preocupación por los pueblos del
Cuerno de Africa. Si se requiere alguna prueba en este
sentido, su vergonzosa y vacilante actitud al borde de la
sumisión en lo que atañe al genocidio de sus hermanos
árabes - el pueblo palestino - queda como una clara ad
vertencia para que todo el mundo reflexione sobre ella.
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327. Esta "preocupación" traspapelada y transparente
sólo puede atribuirse a su objetivo estratégico, aunque
evasivo, de desestabilizar a los gobiernos revoluciona
rios de lá región. Dentro de este contexto, es interesante
señalar que los tres países están gobernados por regíme
nes tiránicos, que han demostrado muy poco amor por
los acontecimientos r~volucionarios acaecidos en diver
sas partes del mundo y, sobre todo, en la región que les
es más próxima.
32Q ~.. AnAN (~o ""li",,\ n"'fornrotnriA", ,101 l'noló~ \.u. ..,... a..&J' 'l''''' a& , , ......... y, .... _""....., ......"'. "o.""'" Je

El representante de Etiopía habló con ira y formuló ob
servaciones despectivas con respecto a mi Ministro y su
universidad. Me pregunto si él habrá concurrido a algu
na universidad. También optó por atacar a mi Gobierno
en una dec~ciónque claramente no constituye una ré
plica a las observaciones hechas con anterioridad por mi
Ministro sino que se trata de un texto obviamente prepa
rado detalladamente desde hace tiempo. No puede con
siderarse qua sea apropiado como declaración en ejerci
cio del derecho a contestar. Pero el representante del ré
gimen del terror rojo, del Estado ]mperio de Etiopía, no
puede, con justicia, acusar a mi Gobierno de los hechos
que ha enumenl.do aquí. Ya tendremos ocasión de con
testar a sus acusaciones con todo detalle en el debido
momento.
329. La cuestión es que Etiopía ha atacado a mi Go
bierno e invadido el territorio de la República Dem"crá
tica Somalí. Toda la comunidad internacional lo f.,lb i.

Mi Ministro mencionó hace üIloS momentos que la 69a.
Conferencia Interparlamentaria, ampliamente conocida
en todo el mundo, se reunió en Roma recientemente y
condenó con firmeza a Etiopía por su invasión de Soma
Iia, habiendo exigido la retirada de todas las fuerzas ex
tranjeras que se encuentran en nuestro país en forma in
mediata e incondicional.
330. Esta es la cuestión a la cual debiera haberse referi
do el rep~.;:sení:aIlte de Etiopía. No debió haber tratado
de ocultar la invasión de mi país atacando simplemente
a Somanh1 y soslayando el tema que nos ocupa. Mi Mi
nistro expl'.~eó que brigadas de infantería etíopes, fuerte
mente armadas, apoyadas por fuerzas extranjeras, ha
bían cruzado las fronteras de lacto, internándose hasta
32 km en el territorio de mi país, donde se encuentran
¡odavia, en un esfuerzo por cortar la carretera principal
que une la.,:) partes meridional y septentrional de la Repú
blica Dem0Crática Somalí, para romper así una línea vi
tal de comunicaciones de nuestro país. También hizo re
ferencia a que declaraciones registradas de desertores y
prisioneros, junto con documentos capturados en ruso y
en amárico, demuestran sin lugar a dudas que es el ejér
cito etíope el que emprendió una agresión en vasta escala
contra mi país. La utilización de lns tanques T-55, de
aviones MIGs 23, de vehículos blihillldos de transporte
de tropas y equipos de artillería pesada, muchos de ellos
nuevos y completos con manuales de instrucción soviéti
cos de 1981 y aun de 1982, con la insignia militar etíope,
constituyen la prueba llTefutable de la directa responsa
bilidad de Etiopía en la invasión.
331. Esto es ~o que ha hecho a mi país Etiopía, cuyo re
presentante afirma ahora que su Gobierno respeta la in
tegridad territorial de los demás países.
332. La 12a. Conferencia Arabe en la cumbre celebra
da hace apenas un mes en Fez, también condenó a Etio
pía y pidió que retirara sus fuerzas del territorio somalí.
333. Esta es la cuestión que debe tratar la Asamblea:
Etiopía ha violado la paz y la seguridad internacio...ales,
y por más que grite y acuse a Somalia de cosas tremen
das no podrá alterar ese hecho. El hecho sigue siendo que
las fuerzas etíopes se encuentran en el territorio de So-

malia; han capturado la ciudad de Galdogob y la aldea
de Blamballe, y permanecen allf. Queremos mostrar esto
a cualquiera que desee ir allí para verificar los hechos por
sí mismo. Esa es la cuestión a la que debería referirse el
representante de Etiopía.
334. Etiopía es un agresor y así debería ser llamado por
la Asamblea.
335. El representante etíope preparó su intervención en
forma detallada. Evidentemente, no contestó la declara
ción formulada por mi ~-Ainistro, sino que lino aquí con
una declaración y me reservo el derecho de contestar esa
declaración a su debido tiempo.
336. El PRESIDENTE (interpretación del francés ):
Doy de nuevo la palabra al representante de Etiopía y le
recuerdo que sólo dispone de cinco minutos para formu
lar su segunda declaración en ejercicio del derecho a
contestar.
337. Sr. DERESSA (Etiopía) (interpretación del inglés):
Voy a tratar de contestar a tres países que han atacado al
mío en el seno de la Asamblea, con lo que espero aho
rrarle tiempo a la Asamblea.
338. En cuanto a las afrentosas observaciones que aca
ba de formular el representante de Somalia, diré lo
siguiente.
339. Es cínico que el régimen de Mogadiscio tenga la
audacia de acusar a Etiopía de cometer una agresión con
tra Somalia. Mi delegación rechaza una vez más esa acu
sación infundada. Un régimen sin escrúpulos que no res
peta las normas de conducta internacional que rigen las
relaciones entre los Estados no tiene derecho alguno a
dar lecciones a los demás sobre las virtudes de la sobera
nía, la paz y la seguridad internacionales.
340. Es evidente que carecen de fundamento las acusa
ciones de un régimen infame que hace sólo cuatro aftos
despleg6 23.000 soldados regulares, 15.500 milicianos,
250 tanques, 70 aviones de combate y 300 vehículos
blindados de transporte de tropas para cometer una agre
sión no provocada contra Etiopía, sosteniendo al mismo
tiempo la rídicula ficción de que no está implicado. Es
seguramente otro de sus habituales traspiés.
341. Repito: Etiopía no ha movilizado ningún ejército,
enviado tropa alguna, invadido ningún país, ni ocupado
ningún territorio.
342. La verdad de la cuestión es que el pueblo de So
malia en su conjunto está luchando contra el régimen co
rrupto y en bancarrota del Presidente Siad Barre. Des
pués de haber enfrentado región contra región, clan con
tra clan y tribu contra tribu, el régimen ha perdido la
confianza de su pueblo. Ha seguido una política insensa
ta de guerras aventureras contra los países vecinos para
concretar su gran ilusión de expansionismo territorial, y
hoy el régimen es objeto de la ira popular.
343. Somalia se encuentra en un grado de confusión to
tal; la economía está arrasada, la administración en des
orden, el ejército se ha amotinado y se producen muchas
deserciones.
344. Sin duda alguna, Somalia se encuentra en un esta
do de guerra civil, porque el pueblo atormentado desde
hace aftos parece haberse levantado en rebelión armada
contra la injusticia, la mala administración y la política
insensata de agresión contra los países y pueblos vecinos.
345. Esta es la realidad de la situación imperante en
Somalia que Etiopía no puede controlar y que mal puede
ocultar el representante de Somalia.
346. Sr. ADAN (Somalla) (interpretación del inglés ):
Resulta muy evidente que el representante de Etiopía ha
dado lectura nuevamente a una declaración bien prepa
rada, traída expresamente para esta sesión, y que· s':l
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NOTAS

Se levanta la sesión a las 19.15 horas .
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dos Unidos (Washington D.C., U.S. GoveñiÓlent Printing Office,
1977), párrs. 3-38.
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3Véase AllOO44.
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intervención no ha sido hecha realmente en ejercicio de
su derecho a contestar. No responderé a su declaración
ahora. Ya he dicho que la contestaré en el momento
oportuno punto por punto.
347. Sólo quiero decir que el representante del imperio
de Etiopía, un régimen que mató al venerado Emperador
Haile Selassie ya tres ex presidentes etíopes y que asesi
nó a centenares de miles de personas en su campaña de
terror rojo, para emplear sus propias palabras, no puede
engañar a la .".samblea.
348. No hay duda alguna de que Etiopía ha cometido
una agresión contra Somalia que persiste hasta la fecha.
Ha ocupado algunas de las aldeas y ciudades de Somalia,
y ese hecho lo puede comprobar toda la comunidad
internacional.
349. Dije hace algunos instantes que Somalia estaba
dispuesta a permitir que cualquier persona u organiza
ción que quisiera verificar este hecho pudiera llevar a ca
bo una inspección de la situación en el terreno. De nada
serviría negar estas cosas aquí, en la Asamblea. Envie~

mos una comisión para ver qué está ocurriendo alli. El
representante etíope no puede subestimar la inteligencia
de la comunidad internacional. Como ya dije, la Unión
Interparlamentaria, que representa ampliamente a toda
la comunidad internacional, ha condenado categórica
mente la agresión de Etiopía, y lo mismo ha hecho la Li
ga Arabe. Estos son los hechos.




